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Lsantuario
¡Más secc iones  

y más revista para 
sus hijos!



S u p a g i n a

¿Es una bendición la soltería?
En la Revista Adventista de enero del 

año pasado se publicó el artículo “Las bendi-
ciones de la soltería", pero creo que la supues-
ta bendición de la soltería no armoniza con la 
Biblia. Me parece que el autor cita a Pablo fue-
ra de contexto, puesto que Dios mismo dijo: 
“No es bueno que el hombre esté solo”. Pode-
mos mencionar que Dios también tiene un lu-
gar en su obra para los solteros, o que la sol-
tería también es aceptable para el Señor, pero 
decir que la soltería es una bendición, es otra 
cosa. Si la soltería fuera una bendición, el Cre-
ador la hubiera dado desde el principio.— 
Bernardo Navia, Ponce, Puerto Rico.

El profeta Jeremías permaneció soltero por 
orden de Dios.Y su vida y ministerio fueron una 
bendición. El apóstol Pablo permaneció soltero o 
viudo y su ministerio fue una bendición. El mismo 
apóstol afirma: “El soltero tiene cuidado de las co-
sas del Señor, de cómo agradar al Señor; pero el 
casado tiene cuidado de las cosas del mundo, de 
cómo agradar a su mujer” (1 Cor. 7: 32, 33). Si 
el soltero dedica su vida al Señor, su soltería es 
una bendición. Dice también el apóstol: “Digo, 
pues, a los solteros y a las viudas que bueno les 
fuera quedarse como yo; pero si no tienen el don

de continencia cásense, pues es mejor casarse que 
estarse quemando” (1 Cor. 7: 8, 9). Es bueno que 
el soltero que tiene el don de continencia quede sin 
casarse y que sirva al Señor sin los afanes ni las 
limitaciones de los casados. En este sentido, la sol-
tería es una bendición. “No es bueno que el hom-
bre esté solo” significa que es malo que el hombre 
esté solo si no tiene el don de continencia. Si tiene 
este don —disposición, decisión, consagración— 
es bueno que permanezca sin casarse y que sirva 
al Señor como un Jeremías o un Pablo.

También sirven para probar la fe
Mensualmente, cuando cobro la jubila-

ción, tengo la costumbre de separar primero el 
diezmo, después las ofrendas y un poco de di-
nero para pagar la suscripción anual a la Re-
vista Adventista, Vida feliz y el Folleto de la es-
cuela sabática.

En 1991, por diversas situaciones, no pu-
de ahorrar todo el dinero que necesitaba. Al 
momento de pagar las suscripciones encontré 
que podría renovarla solamente si tomaba la 
reserva que tenía para la luz y el agua.

¿Qué hacer? No quería quedarme sin las 
revistas, porque las comparto con mis vecinos 
y familiares para que puedan conocer a Dios. 
El día de la decisión oré mucho y tomé mi Bi-

blia para repasar las promesas que ella encie-
rra. Me dije a mí misma: “Yo sé en quién con-
fío. Mi Padre celestial es el mismo que suplió 
las necesidades del pueblo de Israel”.

Tomé el dinero, el formulario y sin co-
mentarlo con nadie renové las suscripciones. 
Al día siguiente sucedió algo maravilloso e 
inolvidable. Desde temprano y hasta el final 
del día recibimos diversos bolsos con toda va-
riedad de alimentos. Era tanta mi felicidad al 
ver emocionada la mano de Dios guiándolo 
todo, que hice mías las palabra de Job: “De oí-
das te había oído, más ahora mis ojos te ven”.

Comparto esta experiencia para alabar a 
Dios y para animar a otros que también lo 
prueben, apartando el poco dinero que tengan 
para comprar nuestras publicaciones.—Tita 
C. de Nieves, Montevideo, Uruguay.

Opinión
Apreciamos el contenido de la Revista 

Adventista que leemos aquí en Estados Uni-
dos con mucho interés. Observamos que cada 
mes mejora. Nos parece muy positivo que la 
dirección preste atención a algunas de las bue-
nas sugerencias que los lectores hacen llegar a 
la sección “Su página”.—Germán Clouzet, 
Newbury Park, Estados Unidos.

•  C o n t e n i d o  •

S e c c i o n e s

2 Su p ág ina

3
4 H echos y co m e n ta r io s

12 O piniones
6

15 V en tana  in te rio r

16 D iálogo con  lo s  jó v en es 10
17 Q uiero s a b e r /H o g a r ld e a s

18 Q uiero s a b e r /S a lu d ld e a s

19 A p a c ie n ta  m is  c o rd e ro s 13

21 El a b u e l ito  Hans

23 La p a lab ra
22

24 H echos y co m e n ta r io s

31 N ecrología 30
32 M isión g lo b a l

EDITORIAL

LA FAMILIA Y EL SANTUARIO

P U N T O S  D E  A N C L A J E

LA CREACION ES MARAVILLOSA

TEOLOGIA

EL PADRE REVELA AL PADRE
El gran desafío de todo padre humano es revelar al Padre divino. 

A C T U A L I D A D

MISIONEROS SUDAMERICANOS EN ESPAÑA
Un grupo de pastores chilenos predican en la madre patria.

EL H O M BRE.  U N  S A N T U A R I O

HUESPEDES CELESTIALES DEL SANTUARIO

V ID A S  AL  S E R V I C I O  DE D IO S

SALIM JAPAS, UN IDEAL DE SERVICIO
Confiando en Dios, con la vista fija en el ideal, siempre podemos avanzar.

6 Una obra maestra 
que habla acerca 
de su Creador.

Re v is t a  m e n s u a l  d e  l a  Ig l e s ia  
Ad v e n t is t a  de l  S é pt imo  Día  e n  
l a  Div is o n  S u d a m e r ic a n a .

Dir e c t o r  W e rn e r  M a y r 
Dir e c t o r  Aso c ia d o  Luis A. d e l  Pozo 
Reda c t o r  R ica ro o  B e n ta n c u r  
Dir e c t o r  de Ar t e  L j s  M a rso n

Dia g r a ma d o r  A r tu r o  K rieg h o ff 
Fo t ó g r a f o  H ugo P rim ucci

Ger en t e  Gen er a l  R o b e rto  G u l lo n  
Pt e . del  Co nsej o  Ed it o r ia l  W. M ay r 
Ger en t e  F in a n c ie r o  A rie l Quispe 
Ger en t e  de Dis t r ib u c ió n  A rbin L u st 
Ger en t e  de Pr o d u c c ió n  D an iel P e rez

Co l a bo r ado r es Espec ia l es : Su d a me - 
RICA JOÁO WOLFF, EDWIN MAYER; UNION 
Au s t r a l  C a r lo s  M ayer; Un io n  Ch il en a

C a r lo s  M a rtin e z ; Un io n In c a ic a  H a ro ld o  
M o ran ; Br a s il  R ubens L essa. Ot r a s  Div i-
s io n e s  W illia m  J o h n s s o n ,  M y ro n  W idm er, 
K it W a t t s ,  C a r lo s  M ed ley , E ugene D u ra n d  y 
R oy Adam s.

Re v is t a  Ad v e n t is t a . Editada e impresa 
m ensualm ente, mediante el sistem a offset, 
por su propietaria, la Asociación Casa Edi-
tora Sudamericana, de la Iglesia Adventista 
del Séptimo Día. Redacción, administración 
y talleres; Av. San Martín 455 5 ,160 2  Flori-
da, Buenos Aires, República Argentina.

■B* 760-2426. Fax (541) 760-0416.

Printed in Argentina 
Registro Nacional de la 
Propiedad Intelectual N9 322.409
Franqueo a pagar. Cuenta N9 199 
Tarifa reducida. Concesión N9 646

ANo 9 4  — En e r o —  N9 1



J
-

r
t

E d i t o r i a l

LA FAMILIA Y El SANTUARIO
Do s  t e m a s  v i t a l e s  de  r e f l e x i ó n  y p r a x i s  d u r a n t e  1 9 9 4

stamos comenzando un nuevo año. Tenemos delante un li-
bro de 365 páginas en blanco que iremos escribiendo de a 
un día cada vez que la tierra haga una rotación sobre su eje.

Este será el año dedicado a la familia. La Iglesia Ad-
ventista propone que 1994 sea el año en el que todo feli-
grés dedique tiempo y atención a renovar y fortalecer el sa-
grado ministerio de la familia. Encabezados por el padre, se 
espera que todos los integrantes del hogar adquieran plena 
conciencia de este ministerio. Por feliz coincidencia, 1994 
ha sido declarado por los organismos mundiales el Año In-
ternacional de la Familia.

El programa que la iglesia propone coincide con un 
proyecto editorial de la RA cuya puesta en marcha co-
mienza con el presente número.

Para este año, además de los temas 
que publicaremos acerca de la fami- -  ^ ^  *
lia, también iniciamos una serie 
de reflexiones en torno al san-
tuario, con el propósito propo-
ner a los padres un tema para 
que lo analicen con su pequeña y 
hermosa grey, su “Israel” contempo-
ráneo. Como parte del proceso de discu 
sión, será necesario descubrir las aplicaciones persona-
les que se desprenden de las instrucciones que Dios dio a 
Moisés cuando dijo: “Y harán un santuario para mi, y habi-
taré en medio de ellos” (Exo. 25: 8).

Para la familia de hoy, ¿tiene esta orden algún sentido? 
Para que pueda manifestarse la presencia de Dios, ¿necesi-
tamos fabricar una carpa o construir un edificio? ¿O es la 
presencia de Dios en el ser humano la que permite que el 
hombre sea un santuario?

Dios usó el santuario del desierto con fines pedagógi-
cos. Mediante la objetivación del ritual, el Señor tenia el 
propósito de que cada israelita aprendiera profundas lec-
ciones para que pudiese disfrutar de su relación con el gran 
Libertador y Redentor.

A los creyentes del periodo neotestamentario, quienes 
no contamos con el acceso a ese templo, Pablo pregunta: 
“¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu San-
to, el cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no 
sois vuestros?” (1 Cor. 6: 19).

A la luz de esta declaración, ¿será que Dios desea ha-
bitar específica y exclusivamente sólo en un templo “hecho

de manos” donde se reúne la congregación? ¿No residirá 
más bien el plan del Señor en su anhelo para que el carác-
ter de cada ser humano refleje la gloria de su presencia 
transformadora?

La palabra santuario, que se la usa para expresar la idea 
de santo y también de lugar sagrado, se origina en una pa-
labra hebrea que comunica la idea de “poner aparte”. Por 
eso decimos que santo es aquella persona que se aparta del 
mundo para que Cristo habite por la fe en su corazón, y, en 
virtud a la relación que cultiva con el Salvador, vuelva al lu-
gar de donde salió, al mundo, para testificar del amor y del 
poder que tiene Cristo para redimir.

Lo que “convierte” en santo a una persona no es su re-
ligiosidad, ni su participación en las actividades 

^  ^  eclesiásticas, tampoco su conocimiento
^  CT i  de la doctrina ni su capacidad para

exponer profecías. Lo que hace 
santo al santuario del hombre es 
la presencia del Santo de los san-
tos. Es santo el hombre que Cris-

to convierte en santuario o taberná- 
^  X r '  culo, al establecer en él su residencia, 

F  A  ivl ^  como fruto de dicha presencia, participa
de la virtud santificadora (véase 1 Cor. 6: 11).
Para darle otra dimensión y trascendencia a su vida 

personal, cada día programe destinar tiempo para relacio-
narse primero con su Padre celestial, también con su Her-
mano mayor y con el Espíritu Santo mediante el estudio de 
la Biblia, la meditación y la oración personal. En el plano 
horizontal, también invierta tiempo para desarrollar activi-
dades especificas que tiendan a fortalecer la relación con su 
familia terrenal.

Si cada persona puede llegar a ser un santuario en el 
cual habita Cristo, la pequeña grey será un elocuente testi-
monio viviente del valor que tiene la familia como base 
única, segura e irremplazable de la estabilidad y de la se-
guridad social.

Más que una simple celebración, este año todos tene-
mos la oportunidad de renovar las votos de lealtad y fide-
lidad al Dios santo y a nuestro hogar. Cuando cada inte-
grante de la familia viva para ser un santuario de la divini-
dad, el Espíritu Santo convertirá el corazón de los padres 
hacia los hijos y de los hijos hacia los padres. ¿Podremos 
tener un mejor objetivo que éste?—WM.



HECHOS Y COMENTARIOS

El Pr. Dan Walter oficiando el bautismo.

C A M B O D IA
Primicias para Cristo
El año pasado, cuando Sovanna 
Puth descendió al río Mekong con 
el propósito de recibir el bautismo 
que le fue administrado por el Pr. 
Dan Walter, se abrió un capítulo 
importante en la epopeya de Mi-
sión global al cosecharse las primi-
cias de una obra que la Iglesia Ad-
ventista estuvo impedida de reali-
zar durante más de 18 años.

La experiencia pone en evi-
dencia la gracia de Dios que hizo 
posible que la Iglesia Adventista 
pudiera entrar en otro territorio 
no penetrado. Desde 1939 nues-
tra iglesia estuvo realizando in-
tentos serios para establecer la 
obra en ese país. Los proyectos 
no se pudieron cristalizar, mayor-
mente por razones políticas.

ESTADO S U N ID O S
Romper con el Vaticano
Las principales organizaciones religiosas en los Es-
tados Unidos, en acciones independientes, están pi-
diendo al nuevo presidente de los Estados Unidos, 
Bill Clinton, que corte las relaciones diplomáticas 
con el Vaticano establecidas por Reagan en 1984.

Según manifestó Barry Lyn: “Si en la ‘Primera En-
mienda’ las provisiones que garantizan la libertad re-
ligiosa tienen algún valor, ellas prohíben al gobierno 
de los Estados Unidos que establezca en forma con-
tinua relaciones con una fe religiosa”, sostuvo el di-
rector ejecutivo de la organización Americanos Uni-
dos Pro Separación Iglesia/Estado.

La Asociación General de la Iglesia Adventista del 
Séptimo Día también envió una carta solicitando for-
malmente al presidente Clinton que no nombre un 
embajador ante el Vaticano.

Gracias a las advertencias de Elena de White sabemos que 
como parte del cumplimiento de la profecía de Apocalipsis 13, 
“la autoridad de esta nación [los Estados Unidos] será emple-
ada para imponer alguna observancia en homenaje al papado. 
Semejante actitud sería abiertamente contraria a los principios 
de este gobierno, al genio de sus instituciones libres, a los cla-
ros y  solemnes reconocimientos contenidos en la declaración 
de la independencia, y  contrarios finalmente a la Constitución’’ 
(El gran conflicto, p. 495).

El paso que dio Reagan hace una década fue el acerca-
miento previsto en la profecía para que esta nación encabece 
las iniciativas destinadas a someter al mundo a los dictados 
que impondrá la iglesia romana que hoy tanto aboga por los 
derechos humanos. ¿Qué hará Clinton con el pedido de las 
iglesias?¿Qué haremos nosotros cuando se nos pretenda im-
poner obediencia a sus dictados?

R U SIA
Multitudinaria inauguración
Después de 6 meses de preparativos, el 
25 de junio del año pasado más de 
15.000 personas acudieron al Estadio 
Olímpico de Moscú con el propósito 
de participar en el programa de aper-
tura de la campaña de evangelización 
encabezada por el Pr. Mark Finley.

Los pastores Daniel Reband y Doin 
Gray, quienes actuaron como coordi-
nadores del programa, manifestaron 
que durante la primera mitad del año 
93 más de 17.000 moscovitas se ins-
cribieron en los cursos por correspon-
dencia que ofrece la iglesia. Con el fin 
de atender el interés en forma más di-
recta y eficiente, fue necesario estable-
cer una escuela bíblica en la ciudad.

RUSIA
Numerosos bautismos en Gorki
El crecimiento de la obra en Rusia es 
fenomenal. El evangelista John Carter, 
y su equipo de la red de televisión Los 
tres ángeles, que cuenta con la ayuda 
de laicos australianos y norteamerica-
nos, tuvieron el gusto de ver cómo 
3.750 personas se unieron a la iglesia 
durante los últimos 12 meses. Otras 
1.250 se unieron a las clases bautisma-
les en la ciudad de Dzinsk, que ante-
riormente también estuvo cerrada pa-
ra el evangelio.

4
IN D O C H IN A

Esperanzas para Misión global
A causa de las continuas guerras, la política antirreligiosa de 
los gobiernos marxistas y una población predominantemente 
budista, el cristianismo no pudo establecerse en Laos. Hoy fe-
lizmente la iglesia adventista ya cuenta con una pequeña con-
gregación de 26 feligreses y una asistencia que bordea el me-
dio centenar. En la región montañosa de Vientiane, en una zo-
na tribal, se reúne un grupo mayor de creyentes que han acep-
tado el mensaje adventista.

Dos ministros de Vientiane invitaron a ADRA para que re-
alice trabajos en favor de la comunidad. Las oportunidades pa-
ra la Misión global se están abriendo en todo el mundo.

Niños indochinos cantando.
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A N IV E R S A R IO
El nuevo IAE cumplió  10 años
A los adventistas nos está resultando difícil establecer una universidad en el Brasil. 
Desde hace 10 años, con la instalación de una nueva sede para el Instituto Adven-
tista de Ensino (IAE), en Artur Nogueira, se están dando los pasos que van en la di-
rección señalada.

Según el director académico, Prof. Admir Arrais: “Se necesitan completar 10 
carreras para que pueda formarse el núcleo de la Universidad Adventista del Bra-
sil". Hasta el momento ya están funcionando las facultades de Teología y Educa-
ción. Se espera que el próximo año puedan ofrecerse las carreras de Ciencia, Le-
tras, Administración y Estudios sociales, entre otras.

Hay varios edificios que ya están prácticamente listos, de acuerdo con el desa-
rrollo total del proyecto. Entre ellos está el comedor, que tiene la capacidad de ser-
vir alimentos a 4.000 alumnos.

La biblioteca cuenta con todos los avances de la informática y  está conectada al 
Banco Mundial de Datos e incluso con la biblioteca de Andrews University y otros 
bancos de datos que facilitan los programas de investigación.

SA LU D
La facultad de enfermería 
cumple 25 años
Con el propósito de celebrar su 
aniversario de plata, la Facultad 
Adventista de Enfermería (FAT) 
realizó, desde el 25 hasta el 30 de 
enero de 1993, el Encuentro Na-
cional de Enfermería. El objetivo 
era discutir la vigencia del mode-
lo del enfermero adventista.

Durante sus 25 años de exis-
tencia, la FAT graduó a 1.271 pro-
fesionales para las especialidades 
de enfermería y salud pública.

P E N T E C O S T A L E S  Q
Pentecostales abrazan el adventismo
Un grupo de 21 pentecostales, entre los que 
había 3 pastores, al bautizarse en Hortolándia, 
Sao Paulo, dieron público testimonio de que 
aceptaban vivir en una mayor dimensión de la 
fe que había conocido hasta la fecha.

El hermano Célio Vieira Alves hizo el pri-
mer contacto con el Pr. Edvalmir Santos, de la 
Iglesia Pentecostal Emanahy, en la ciudad de 
Campinas. Posteriormente el Pr. Oscar dos 
Reis comenzó a estudiar con la congregación 
en forma sistemática. Las primicias del verda-
dero pentecostés trajo mucho gozo a los nue-
vos hermanos y mucha esperanza para la igle-
sia que sigue sembrando con el fin de resca-
tar a los creyentes que aún no han visto toda 
la luz que hay en la Palabra de Dios.

NOVIOS

REVIVE
De amigo a hermano
Antes que se realizara el proyecto 
REVIVE, la feligresía de la Asocia-
ción Paulista del Sur trabajó varios 
meses con el propósito de trans-
formar a los amigos en hermanos.

Con una asistencia que superó 
las 15.000 personas, quienes es-
cucharon al Pr. Alejandro Bullón, 
el proyecto REVIVE se realizó en 
el Centro Deportivo Itapecerica da 
Serra del 26 al 30 de mayo del 
año pasado.

El Pr. Italo Manzolli, director 
del departamento de Comunica-
ción, dijo que el proyecto REVI-
VE ha sido el “hecho espiritual 
más importante del año 1993”.

FA M IL IA
Seminario para fortalecer la iglesia
Sesenta matrimonios de la iglesia Curvelándia, Mato Grosso, celebra-
ron un encuentro que comenzó el 30 de abril y finalizó el 2 de mayo 
del año pasado.

Conscientes de que con la reafirmación del vínculo que une a ca-
da matrimonio se fortalece la iglesia, se realizó este seminario que tu-
vo al Pr. Ronaldo Oliveira, en representación de la Unión Central, co-
mo principal expositor.

Considerando que en Sudamérica la iglesia destinó el año 1994 para 
subrayar la importancia que tiene la familia para la iglesia, la sociedad y 
particularmente para las futuras generaciones, desde la RA instamos a ca-
da congregación que siga el ejemplo de estos seminarios para la preparación 
matrimonial y el fortalecimiento de los hogares. Todo lo que se haga afín 
de orientar a los novios con el propósito de que sean mejores esposos y a los 
progenitores para que sean mejores padres, redundará en favor de las nue-
vas generaciones que podrán constatar que el pueblo de Dios cumple los 
propósitos divinos respecto del hogar en medio de una generación seculari-
zada y descreída.

Preparación 
para el matrimonio
El departamento Flogar y 
Familia de la Asociación 
Paulista Central, Campinas, 
Sao Paulo, auspició un cur-
so de preparación para el 
matrimonio que tuvo una 
excelente acogida por parte 
de los novios que compar-
tían el deseo de contraer 
nupcias con la mejor orien-
tación disponible.

El encuentro contó con 
el valioso apoyo del Dr. 
Carlos Gruber, médico de 
la Clínica Adventista San 
Roque, quien sumó su es-
fuerzo al de los Prs. Oder 
del Mello y Mario Valente.
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P u n t o s  d e  a n c l a j e

La creación
e s  n a r a v i l l c s a

Fuente de sentido y autoestim a

( Cierto día, cuando colpor- 
taba durante los años de 
mi vida colegial, encon-
tré a un hombre diná-

mico y desenvuelto que declaraba 
ser ateo. Al margen de nuestras 
perspectivas muy disímiles de la 
vida, descubrimos que era fácil en-
trar en conversación. Pero repenti-
namente nos vimos envueltos en 
una discusión.

Después de haber hablado bas-
tante acerca de nuestras creencias 
—un firme rechazo a creer, en sí 
mismo, es parte de un sistema de 
creencias— , hice el siguiente co-
mentario: “En contadas ocasiones y 
en forma momentánea me he for-
mulado las siguientes preguntas: 
Realmente, ¿será posible que Dios no 
exista? Todo lo que existe, ¿surgió por 
un simple accidente? ¿Qué sería si el 
cristianismo no fuera sino un mito?’’ 

Entonces le pregunté: “Si como 
cristiano he considerado la posibi-
lidad de que quizá Dios no exista, a 
ustedes, los ateos, ¿alguna vez se 
les cruzó por la mente la idea de 
que Dios exista.?”

“¡Absolutamente, sí!”, respondió 
el hombre para mi sorpresa. “Cuan-
do nació nuestro primero hijo, casi 
llegué a ser creyente en Dios. En la 
medida que observaba a esa minia-
tura en su cuna, que aún siendo pe-
queña era un perfecto ser humano, 
y al observar el movimiento de sus 
deditos y en el brillo de sus ojitos 
admirar el despertar al reconoci-
miento de las cosas, durante varios 
meses pasé por un período durante

J A M E S  C O F F I N

el cual casi dejé de ser ateo. Esa 
criatura casi me convenció de que 
tenía que haber un Dios”.

Incluso este ateo intransigente 
no podía negar lo que el salmista 
expresara hace milenios acerca del 
ser humano: “Estoy maravillado 
porque es maravilloso lo que has 
hecho” (Sal. 139: 14).* Pero en lo

que erró el ateo fue en no aceptar 
—y a muchos cristianos les sucede 
lo mismo— que en el Génesis en-
contramos más que una explica-
ción simple de cómo la raza huma-
na vino a la existencia. Esto nos 
coloca en la verdadera perspectiva 
de varios asuntos decisivos de la 
vida. Analicemos 5 aspectos.



1. Dios
La historia de la creación descri-

be a un Dios tan poderoso que 
basta una palabra suya para que 
exista todo lo que ideó. El salmista 
lo describe así: “El cielo y cuanto 
hay en él lo hizo el Señor por su 
palabra y por el soplo de su boca... 
Pues él habló, y todo fue hecho; él 
ordenó, y todo quedó firme” (Sal. 
33: 6, 9).

A pesar de ser tan poderoso co-
mo para concentrar en 6 días la cre-
ación de todo lo que existe en el 
mundo, Dios no es indiferente a su 
creación. Al contrario, siente mu-
cho placer con su existencia y su re-
alización. Durante los intervalos del 
proceso creativo el Hacedor revisó 
todo cuanto había hecho y después 
certificó la calidad de su obra (Gén. 
1: 4, 10, 12, 18, 21, 25, 31). Tam-
bién se interesó en la felicidad del 
hombre; por tanto, proveyó para él 
una compañera idónea con el pro-
pósito de remediar la soledad.

En la historia de la creación po-
demos apreciar la trascendencia 
(doctrina de que Dios es anterior al

uando miré la 

f lex ib i l idad  de 

esos dedos delicados y  

contemplé la v ivac idad  

inteligente de  esos 

pequeños ojos, quedé  

tan perplejo durante  

un período de muchos  

meses que casi dejé de 

ser ateo.

universo), como también la inma-
nencia (dícese de lo que es inheren-
te a un ser y no es el resultado de 
una acción exterior a él) de Dios. 
Por un lado, es poder ilimitado 
(trascendente); por el otro, es amis-
toso y familiar (inmanente). Mu-
chas veces concebimos a un Dios 
tan pavoroso que nuestra respuesta 
natural es desplomarnos de temor 
ante la sensación de su presencia. 
Al contrario, necesitamos pensar 
que el verdadero Dios está buscan-
do establecer comunión con sus 
criaturas. La lectura de la historia 
de la creación debería prepararnos 
para 2 instancias, el mandato a des-
calzarnos ante la presencia de Dios 
(Exo. 3: 5) y la instrucción de apro-
ximarnos ante él con toda confian-
za (Heb. 4: 16). Simultáneamente, 
Dios puede estar distante de los 
hombres y muy cercano a nosotros.

2. El ser humano
Además de proporcionarnos 

una visión notable acerca de la na-
turaleza de Dios, la creación tam-
bién coloca al ser humano en la 
perspectiva correcta. Quita todo 
fundamento a la arrogancia ya que 
por talentoso o brillante que sea el 
ser humano, no hay siquiera uno 
que se aproxime a Dios. Un análi-
sis de los actos creativos de Dios 
nos motivan a sumarnos a las ex-
presiones de David que preguntó: 
“¿Qué es el hombre? ¿Qué es el ser 
humano? ¿Por qué lo recuerdas y 
te preocupas por él?” (Sal. 8: 4).

Afortunadamente, al que cree en 
la creación le puede resultar fácil 
superar cualquier motivo de subes-
timación. Somos apenas una pálida 
sombra de lo^ue el Creador real-
mente es; pero aunque sólo seamos 
la sombra de un Dios que infunde 
temor reverencial, ya es un honor 
inmenso para nosotros. “Ahora ha-
gamos al hombre. Se parecerá a no-
sotros”. Además Dios dijo: “Tendrá 
poder sobre los peces, las aves, los 
animales domésticos y los salvajes, 
y sobre los que se arrastran por el 
suelo” (Gen. 1: 26).

En nuestra esfera, el plan de 
Dios es que la obra que hacemos 
no sea muy diferente de la que él *

* Los textos que serán citados correspon-
den a la versión Dios habla hoy.

realiza en favor de todo el Uni-
verso. El Creador espera que sea-
mos la fuerza creativa, los adminis-
tradores, los guardianes y los go-
bernadores. Pero esto no es todo. 
Después de darles su bendición 
también les dijo a nuestros prime-
ros padres: “Tengan muchos, mu-
chos hijos; llenen el mundo y go-
biérnenlo” (Gén. 1: 28).

En un sentido,
Dios no terminó la 
creación. Es un he-
cho que dejó una 
parte para que noso-
tros la completára-
mos. El Creador po-
dría haber poblado al 
mundo. En cambio, 
decidió crear única-
mente 2 seres a 
quienes les dio la fa-
cultad creativa para 
llenar el planeta.
Cuando Dios creó a 
Adán y a Eva, les 
concedió la capaci-
dad de mantener la 
cadena de actos cre-
ativos, les dio amplia 
libertad para partici-
par del proceso de 
un acto creador. Es 
como si Dios hubie-
ra hecho un cuadro 
y luego hubiese da-
do a nuestros prime-
ros padres y a noso-
tros el privilegio de 
pintar los detalles.
Por esto es que Dios 
permite que crezca-
mos en la dirección 
que cada uno elige.

En la medida en que participa-
mos de las responsabilidades del 
proceso creativo para poblar la tie-
rra, Dios nos orienta para que con-
cedamos a nuestras criaturas la 
misma libertad que nos legó. Un 
padre y una madre transmiten la 
herencia; sin embargo, el hijo en la 
obra de su vida debe sentirse libre 
para pintar sus propios detalles. En 
alto grado cada uno determina su 
carácter y destino.

La creación nos presenta a un 
Dios que es inmanente y también 
trascendente. La creación nos dice 
también que aunque nos maravi-
llemos por las notables responsabi-

Creencia
fundamental N 0 6

Creación
Dios es  e l Creador de todas 

la s cosas, y  ha revelado en la 

Escritura la descripción auténti-

ca de su actividad creadora. En 

6 días hizo el Señor “los cielos y 

la tierra" a s í  como todo lo que 

tiene vida sobre la tierra, y  repo-

só  en el séptimo día de esa pri-

mera semana. Estableció a s í e l 

sábado como un recordativo per-

petuo de su obra creadora com-

pleta. El primer hombre y  mujer 

fueron hecho a Imagen de Dios, 

como la obra cumbre de la crea-

ción; se  le s  concedió dominio 

sobre el mundo, y  se  les encar-

gó que cuidasen de él. Cuando 

el mundo estuvo terminado, fue 

declarado “muy bueno", y  reve-

laba la gloria de Dios.



lidades que Dios nos confió, debe-
mos mantenemos siempre humil-
des porque somos infinitamente 
inferiores a nuestro Creador.

3. Naturaleza
Además de confiarnos la res-

ponsabilidad de la mayordomía so-
bre su creación, también nos hizo 
de una manera singular para que 
pudiéramos estar calificados para

El debate creación/evolución
Hace unos años  tuve el privilegio de participar en una conferencia 

patrocinada por el Instituto de Investigación de Geociencia.
Mientras escuchaba las presentaciones y observaba varios fenóme-

nos que con frecuencia son usados para sustentar tanto el modelo crea-
ción-diluvio como el modelo evolucionista de los orígenes, en mi men-
te no científica aparecieron 4 asuntos Importantes.

1. En la ocasión recibí una impresión, como nunca antes,  acerca del 
poder de la naturaleza. Por ejemplo: El pensamiento científico sostiene 
que muchas cadenas montañosas surgieron por un levantamiento cau-
sado por la colisión de grandes masas  de tierra. Estas montañas están 
formadas por decenas de kilómetros cúbicos de rocas desplazadas por 
las fuerzas de la naturaleza como si se  trataran de guijarros.

2. Al escuchar a los conferenciantes discutir los méritos que tienen 
las diversas posiciones que adoptan los hombres de ciencia como re-
sultado de la observación de ciertos fenómenos geofísicos, con todo el 
conocimiento científico que existe, me llamó la atención lo poco que re-
almente podemos sostener con certeza. Aunque podamos proporcionar 
informaciones con el fin de Impresionar y de dar respaldo a las suposi-
ciones acerca de los orígenes, y aunque podamos realizar experimentos 
en el laboratorio con el fin de probar que ciertos mecanismos proveen 
algunas explicaciones aceptables, al final de cuentas no podemos pro-
bar que el escenario descrito es en verdad como nos parece. Podría ha-
ber sucedido de muchas otras maneras.

Con el propósito de explicar los orígenes, see que recurramos al m o-
delo creación-diluvio o al modelo evolucionista, al final, todos tenemos 
que dar un salto de fe. Además, la asistencia a la conferencia menciona-
da me convenció más que nunca que no tengo por qué avergonzarme al 
haber elegido creer en la creación como obra del Dios creador.

Por otro lado, la experiencia me ha hecho levantar la bandera  de 
alerta en contra del exceso de confianza. SI bien e s  cierto que el modelo 
creación-diluvio proporciona explicaciones científicas adecuadas para 
muchos fenómenos observados por la ciencia,  existen otros para los 
cuales no disponemos de las explicaciones que quisiéramos. Debemos 
tener cuidado de dar la Impresión que tenemos más información sólida 
de nuestra parte de la que en verdad poseemos. Jamás olvidemos la im-
portancia que tiene la fe en nuestra creencia acerca de los orígenes.

3. Cuanto más observo la complejidad del universo, particularmente 
la de los organismos vivientes, tanto más me convenzo de la importancia 
que tiene el Autor que los diseñó.  En verdad, e s  "maravilloso lo que 
[Dios] ha hecho" (Sal. 139:14).

4. Cuando miro el firmamento estrellado y escucho a los científicos 
intentando describir el universo, con pavor me uno a la pregunta del sa l-
mista: "¿Qué es el hombre? ¿Por qué los recuerdas y te preocupas por 
él?" (Sal. 8 :4) .

desempeñar dicha tarea. En Géne-
sis 2: 7 leemos: “Entonces Dios el 
Señor formó al hombre de la mis-
ma tierra, y sopló en su nariz y le 
dio vida. Así el hombre comenzó a 
vivir”.

El cuerpo humano está com-
puesto por los mismos elementos 
que el resto de la creación —car-
bono, oxígeno, hidrógeno, pota-
sio— y una lista extensa de otras 
sustancias que aprenden a conocer 
en la asignatura de química los es-
tudiantes del nivel secundario. Pe-
ro los elementos que tenemos en 
común con el resto de la creación, 
nos sumó un privilegio especial 
que consiste en el hecho de tener 
la imagen de Dios mismo.

Los seres humanos somos por-
tadores de la impronta divina que 
nos distingue del resto de la crea-
ción. Esta es la razón por la cual 
estamos calificados en forma sin-
gular para desempeñar nuestra res-
ponsabilidad como mayordomos 
de la creación.

A causa del privilegio que reci-
bimos en la creación, y dada la de-
licada y compleja naturaleza de la 
posición en que fuimos situados, 
como seres humanos no podemos 
tomar en forma trivial la responsa-
bilidad de ser mayordomos. Aun-
que podamos diferir en cuál es el 
mejor método para alcanzar el ob-
jetivo mencionado, creer en la cre-
ación implica aceptar la confianza 
que Dios deposita en nosotros pa-
ra que administremos con sabidu-
ría todo cuanto nos ha confiado.

4. El matrimonio
Desde el punto de vista biológi-

co, muchos animales son similares 
a los seres humanos. De hecho, pa-
rece que Adán llegó a captar la fal-
ta de una compañera mientras po-
nía nombres a los animales que 
Dios había creado (véase Gen. 2: 
19, 20). Es obvio que la consorte 
creada para Adán le permitió dis-
frutar de otras dimensiones en la 
relación que jamás podría ofrecer-
le animal ninguno.

La Biblia registra: “Entonces 
Dios el Señor hizo caer al hombre 
en un sueño profundo y, mientras 
dormía, le sacó una de las costillas 
y le cerró otra vez la carne. De esa 
costilla Dios el Señor hizo una mu-

jer, y se la presentó al hombre, el 
cual, al verla, dijo: ‘¡Esta sí que es 
de mi propia carne y de mis pro-
pios huesos, se va a llamar mujer, 
porque Dios la sacó del hombre’. 
Por eso el hombre deja a su padre 
y a su madre para unirse a su espo-
sa, y los dos llegan a ser como una 
sola persona” (vers. 21- 24).

Los animales tienen capacidad 
de reproducirse, y mientras algu-
nos mantienen su compañera toda 
la vida, no hay nada en la creación 
que pueda alcanzar el nivel de in-
timidad que Dios planificó para 
que gozaran sus criaturas como 
fruto del compañerismo conyugal. 
La relación que se establece es tan 
estrecha que la Biblia afirma: Los 
dos “llegan a ser como una sola 
persona”.

En ocasión de la boda también 
se les hace recordar a muchas no-
vias y novios que el relato de la 
creación plantea la igualdad básica 
que hay entre el hombre y la mu-
jer. No es uno el que tiene que go-
bernar al otro. La relación se dis-
fruta cuando es complementaria. 
Debemos saber apreciar las dife-
rencias y construir sobre la base de 
la total confianza y recíproca acep-
tación. Por esto la Biblia dice: 
“Tanto el hombre como su mujer 
estaban desnudos, pero ninguno 
de los dos sentía vergüenza de es-
tar así” (vers. 25).

5. El sábado
Basado en la preocupación que 

Dios tiene por sus criaturas, las 
orientó a establecer un principio de 
equilibrio entre el trabajo y el des-
canso. Por intenso que haya sido el 
programa de la creación, es difícil 
pensar que el Dios del Universo ha-
ya necesitado descansar después de 
6 días de actividad. Sin embargo, 
Dios sabía que el ser humano lo ne-
cesitaría y en forma regular.

La Biblia dice: “El séptimo día 
terminó Dios lo que había hecho, y 
descansó. Entonces bendijo el sép-
timo día y lo declaró día sagrado, 
porque en ese día descansó de to-
do su trabajo de la creación” (vers. 
2,3).

Tan importante como el descan-
so es la necesidad de no perder de 
vista nuestras raíces. Al establecer 
el monumento semanal a la crea-



ción, Dios encontró la manera de 
que recordáramos regularmente 
nuestro origen. El tomar concien-
cia de que cada sábado nos encon-
tramos con Dios nos ayuda a que 
recordemos la majestad y la accesi-
bilidad de nuestro Creador. El sá-
bado nos despierta también tanto 
la necesidad de mantenernos hu-
mildes como la importancia que 
tiene el concepto de la valoración 
personal, dado el hecho de que to-
dos nosotros somos hijos e hijas de 
Dios (Luc. 3: 38).

Además, el sábado nos obliga a 
tener presente nuestra responsabi-
lidad de velar por la creación que 
Dios nos confió. Por último, el sá-
bado es un recordativo constante 
del alto ideal que Dios tuvo desde 
el momento que estableció la rela-
ción con el hombre y la mujer.

Uniéndolo todo
Con mucha liviandad muchas 

veces decimos que Dios creó la 
Tierra. Con todo, rara vez nos de-
tenemos a reflexionar en lo que es-
ta creencia implica.

En la actualidad multitudes pa-
decen de crisis de identidad. ¿Quié-
nes somos nosotros? ¿Por qué esta-
mos aquí? ¿Cuál es el propósito de 
la vida? El relato de la creación na-
rrado en Génesis 1 y 2 le da pers-
pectiva y sentido a muchos asuntos 
que en la actualidad llenan a la gen-
te de perplejidad. El relato de la 
creación, además de contarnos la

razón por la cual existimos, nos in-
forma también acerca de la respon-
sabilidad que Dios espera que asu-
mamos por el hecho de vivir.

J A M E S  C O F F I N  
es pasto r en Longwood, F lo r i-
da, Estados Unidos.

Para Ud. que está cansada de correr

¡Oh,
¡Otra vez 
es sábad

Guia del am a de casa para topear tfue «?í viernes 
sea el día m ás aliviada de la semana

cada viernes contra el sol
G u i a  d e l  a m a  d e  c a s a  p a r a  l o -

g r a r  Q U E  E L  V I E R N E S  S E A  E L  D I A  

M A S  A L I V I A D O  D E  L A  S E M A N A .



T e o l o g í a

H A C I A  U N A  T E O L O G I A  

D E L  H O G A R  C R I S T I A N O

E l padre revela al Padre
al es el padre, tal es el hijo. Entre el padre y  el hijo hay una evidente relación de semejanza. El hijo que ha viv i-
do con su padre ha tenido fren te a sí un modelo, un espejo, un paradigma. Consciente o inconscientemente lo im i-
ta hasta en sus gestos y  modales, en su manera de hablar, en su modo de caminar y  hasta de reír. Nos sorprendió 

un chiquillo que andaba con el hombro ladeado. Observamos al padre: también tenía el hombro ladeado. Después supimos 
que el papá tenía un defecto en la columna. Pero su hijo, no. Sin embargo, andaba igual que su padre.

Por lo anterior, no extraña que Jesús le haya preguntado a uno de sus discípulos: “¿Tanto tiempo hace que estoy 
con vosotros, y  no me has conocido, Felipe? El que me ha visto  a mí, ha visto al Padre; ¿cómo, pues, dices tú: Mués-
tranos al Padre?” (Juan 14: 9). De Jesús se podría decir perfectamente: De tal padre, tal hijo. Contemplar a Jesús es 

contem plar al Padre. Un objetivo  esencial de la encarnación del Hijo fue revelar al Padre.
El gran desafío de todo padre humano es revelar al Padre divino. Todo padre humano es un hijo de Dios y  como tal 

se coloca en la hermosa posibilidad de revelar a Dios el Padre.

|0

La compasión: un elemento de semejanza
En Salmos 103: 13 se destaca la compasión como un ele-

mento de semejanza entre el padre humano y el Padre ce-
lestial: “Como el padre se compadece de sus hijos, se compa-
dece Jehová de los que le temen” (Reina-Valera revisada, 
1960). “Como el padre siente cariño por sus hijos, siente el Se-
ñor cariño por sus fieles” (Nueva Biblia española). “Como se 
apiada el padre de los hijos, tal se apiada el Señor del que le 
teme” (versión de Angel González) .1

¿Cómo se compadece el padre de sus hijos? En forma 
profunda, humana, incomprensible. Es decir, hablando de 
padres responsables y convertidos. Jesús lo ilustra de una 
manera objetiva: “¿Qué hombre hay de vosotros, que si su 
hijo le pide pan, le dará una piedra? ¿O si le pide un pesca-
do, le dará una serpiente?” (Mat. 7: 9, 10). Ningún padre lle-
garía a ser tan cruel y despiadado como para ofrecer a sus hi-
jos a la hora del desayuno piedras en lugar de pan, serpien-
te en lugar de pescado (aunque hay algunos lugares en el 
mundo donde comen serpientes como si fueran pescados). 
Resulta tan absurdo pensar que los hijos con hambre pue-
dan quedar satisfechos si les dan piedras o serpientes, que la 
expresión más parece un recurso de dicción, una ironía, un 
sarcasmo o una hipérbole. Es imposible que un padre, en su 
sano juicio, actúe asi. ¿Por qué? Porque lleva en el alma cier-
tas fibras divinas que vibran con sentimientos de amor y 
compasión: El padre satisface las necesidades de sus hijos

con alegría, la expresión práctica de la compasión.
En este mundo no faltan padres contra natura que en-

gendran hijos y los abandonan en la miseria y en la desgra-
cia. Hay países donde la gente gasta más en cerveza que en 
leche para los hijos. Esto es igual o peor que poner piedras 
o serpientes en la mesa del hogar. Los hijos de la calle son 
un fenómeno patético de las megápolis del mundo contem-
poráneo. Las madres solteras y las niñas-madre son una tra-
gedia que va en aumento.

Los padres irresponsables no reflejan ni un ápice el carác-
ter de Dios como padre. Los padres irresponsables tienen que 
dar cuenta ante el inexorable y augusto tribunal de Dios.

La parábola del padre compasivo
Dios es un padre lleno de amor, un amor misterioso, in-

condicional, redentor. La parábola del hijo pródigo resalta la 
magnanimidad del padre compasivo.

Cuando un hijo se va del hogar, no hay medicina que 
cure al padre ni bálsamo que alivie el dolor de la madre. Es 
un quebrantamiento más atroz que el que produce la pérdi-
da de un hijo que muere a causa de un accidente.

El padre del hijo pródigo no se cansaba de atisbar el ca-
mino para ver si aparecía en el horizonte la figura familiar y 
añorada del hijo amado. Un día lo reconoció a la distancia, 
corrió, lo abrazó, “se echó sobre su cuello, y le besó” (Luc. 
15: 20). Vibró al captar las pulsaciones del corazón arrepen-



tido de su hijo. Sus andrajos, su cuerpo 
maltrecho y sus cabellos desordenados y 
apelmazados por el polvo del camino no 
despertaron en él enojo o desprecio alguno. 
Al contrario, fortaleció su más tierna com-
pasión. No saltó de sus labios el más míni-
mo reproche. No le dijo: “¡Mira en la traza 
que vuelves! ¡Espero que hayas aprendido 
la lección! ¡Te recibo, pero con la condición 
de que no vuelvas a repetir tus locuras!” No 
era la hora de las reprimendas ni la oportu-
nidad de los consejos. Era la hora de la fies-
ta, la gran celebración de la redención. “¡Las 
mejores galas para mi hijo!”, diría como pri-
mera reacción de su corazón feliz, y enton-
ces ordenó: “Sacad el mejor vestido, y ves-
tidle; y poned un anillo en su mano, y cal-
zado en sus pies” (Luc. 15: 22).

Cuando un hijo tiene el valor de arrepen-
tirse de sus extravíos, de volver a casa y bus-
car el refugio de su hogar, no hay que humi-
llarlo y asfixiarlo. Es el momento para brin-
darle cariño y dar gracias a Dios por el mila-
gro del retorno. El asiento vacío en la mesa 
familiar otra vez está ocupado por su dueño.

En este mundo caído, un amor sin com-
pasión no es amor genuino. El hermano 
mayor del hijo pródigo tenía un amor hue-
co y superficial, un amor sin misericordia ni 
compasión ni perdón. Su indignación era 
fruto de su orgullosa lealtad y de su egoís-
mo camuflado. En cambio, el padre aman-
te estaba despojado de todo orgullo y ego-
ísmo. Dejaba que Dios le colmara de una 
sana alegría. La parábola del hijo pródigo 
debería llamarse la parábola del padre com-
pasivo, porque resalta la misericordia in-
conmensurable e incondicional del padre 
frente a un hijo insolente, necio y descarria-
do. Corrigió al muchacho con la vara de la 
misericordia. De esta clase de padres habla 
Salmos 103: 13: “Como el padre se compa-
dece de sus hijos...”

La mayor necesidad de los padres es la 
compasión del corazón. El padre que se 
compadece de sus hijos, aun cuando estén 
por malos caminos, hundidos en los vicios, 
la drogadicción, las relaciones ilícitas, los 
atrae con la fuerza del perdón, reflejo del 
amor redentor de Dios.

En nuestra vida docente y pastoral he-
mos conocido varios casos patéticos de pa-
dres compasivos e hijos pródigos. Resulta 
fácil poner nombres concretos a los perso-
najes de la parábola del padre compasivo de 
Lucas 15: 11-32.

El padre de la parábola se compadece no 
sólo del hijo extraviado que retorna arrepen-
tido al hogar, sino también del hijo que per-
manece en su propio hogar. Este era incapaz 
de alegrarse con la alegría del otro, aunque

el otro fuera su propio hermano o su padre 
o su madre. Enojado, no quería entrar a la 
fiesta. El padre le ruega: “Hijo, tú siempre es-
tás conmigo, y todas mis cosas son tuyas" 
(Luc. 15: 31). Infelizmente la parábola no re-
gistra un cambio de conducta del hijo ma-
yor. La actitud conciliadora y compasiva del 
padre quedó nula o anulada. Salmos 103: 13 
dice que el Señor se compadece de los que le 
temen. ¿Y de los que no le temen? También 
de éstos. Tristemente la compasión del Padre 
resulta anulada por la actitud de los que re-
chazan su misericordia.

Compasión y perdón
El padre compasivo extiende su miseri-

cordia no sólo al hijo arrepentido sino tam-
bién al rebelde y ofensivo.

Veamos un caso que sacude: El llanto de 
David por Absalón. Este se reveló contra su 
padre. David huyó y lloró junto al arroyo

del Cedrón (2 Sam. 15: 23). Absalón come-
tió villanía con las concubinas de su padre. 
Hizo todo lo más vil que puede hacer un hi-
jo contra su progenitor. Buscaba eliminar a 
su padre a filo de espada para apoderarse de 
ese poder político que tanto obnubila y co-
rrompe. Absalón murió en la batalla del 
bosque de Efraín. Su aventura tuvo un tris-
te fin: En una encina suspendido de su 
abundante cabellera fue traspasado por los 
dardos de Joab. “Entonces el rey [David] se 
turbó, y subió a la sala de la puerta, y lloró; 
y yendo decía así: ¡Hijo mío, Absalón, hijo 
mío, hijo mío, Absalón! ¡Quien me diera 
que muriera yo en lugar de ti, Absalón, hi-
jo mío, hijo mío!” (2 Sam. 18: 23).

Joab reprocha a David semejante con-
ducta. Joab representa la lógica humana. 
David, la lógica divina. Aunque parezca im-
posible, el padre humano, con su amor in-

La mayor 
necesidad de los 
padres es la 
compasión del 
corazón.

condicional hacia sus hijos, puede revelar el 
inconmensurable amor perdonador del Pa-
dre celestial.

Amor paterno hasta el sacrific io
El amor paterno va mucho más allá de la 

compasión: llega hasta el sacrificio. El caso 
de Abrahán que ofrenda a su hijo único, Isa-
ac, en el monte Moriah, descorre el velo pa-
ra percibir algo del costo que tiene para Dios 
el Padre, el sacrificio de su Hijo único, Jesús.

Abrahán sufrió su calvario cuando eje-
cutó la orden de Dios: “Toma ahora tu hijo, 
tu único, Isaac, a quien amas, y vete a tierra 
de Moriah, y ofrécelo allí en holocausto” 
(Gén. 22: 2). Tres días de agonía por el cal-
vario de Moriah agobiaron el corazón de 
Abrahán con una intensidad tal vez más 
violenta que la del propio Isaac. Abrahán 
era consciente de la enormidad del sacrifi-
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ció y sufrió en silencio: no tenía fuerzas pa-
ra hablar. Dar a su hijo no era algo ajeno a 
él. Era darse a sí mismo.

En el sacrificio de Isaac hay que conside-
rar también el sacrificio de Abrahán. ¿Quién 
sufre más cuando un hijo agoniza y el padre 
está, impotente, a su lado? Hay situaciones 
límite cuando nada se puede hacer contra el 
dolor, la enfermedad y la muerte.

La disposición al sacrificio de un padre 
por su hijo es un pequeño destello del sa-
crificio del Padre celestial durante la agonía 
del Calvario. El Padre podía haber inte-
rrumpido las escenas grotescas y vergon-
zantes del Calvario. Pero con el corazón 
deshecho sufrió la humillación del Hijo 
hasta el fin. El lanzazo que partió el corazón 
de Cristo partió también el corazón del Pa-
dre. Podría decirse del Padre y del Hijo lo 
que David dijo de Saúl y Jonatán: “Insepa-
rables en su vida, tampoco en su muerte 
fueron separados” (2 Sam. 1: 23).

Abba, Padre
“Abba, Padre, todas las cosas son posi-

bles para ti; aparta de mí esta copa; mas no 
lo que yo quiero, sino lo que tú” (Mar. 14: 
36). Esta conmovedora oración de Jesús en 
el Getsemanl muestra la dimensión cercana, 
hogareña, íntima del Padre celestial.

El arameo abba es una palabra derivada 
del balbuceo de los niños. “Abba pertenece 
al círculo cálido y familiar que sentimos 
cuando empleamos una expresión tal como 
‘querido papá’ ”.2

Abba, Padre, indica confianza plena. Uno 
de los desafíos más grandes de los padres es 
conquistar y conservar la confianza y la amis-
tad de los hijos, y recuperarla si las hemos 
perdido. Nunca es tarde para emprender e 
reemprender esta sagrada empresa paterna.

El papá cariñoso, sensible y humilde revela 
mejor al Abba, Padre celestial.

Representación, no sustitución
El padre humano es un representante y 

colaborador del Padre celestial, no un susti-
tuto suyo. El padre humano guía a sus hijos a 
los pies del Salvador, pero no es el salvador 
de los hijos. “Los padres según la came, como 
el caso de Abrahán respecto de Israel, no son 
redentores o que traen ayuda salvadora. Padre 
es un nombre que en verdad pertenece, des-
de el mismo comienzo, sólo a Dios”.3

El padre humano puede revelar a Dios, 
desarrollar su amor, pero no puede sustituir-
lo o suplantarlo. Sólo Dios es Redentor y Sal-
vador, porque sólo Dios es Padre por crea-
ción y redención. Los padres humanos no 
damos vida a nuestros hijos: simplemente la 
trasmitimos de Dios, Fuente y Autor de la vi-
da. Nuestros hijos no son nuestros hijos en 
sentido absoluto; son hijos de Dios, “heren-
cia de Jehová” (Sal. 127: 3). A él tenemos 
que dar cuenta de los hijos que nos dio.

Misión posible
“Sed, pues, vosotros perfectos, como 

vuestro Padre que está en los cielos es per-
fecto” (Mat. 5: 48). Que un padre humano

revele perfectamente al Padre celestial es 
imposible. Pero Cristo nunca demanda mi-
siones imposibles. Al decir: “Sed perfectos”, 
no se refiere a la perfección absoluta del Pa-
dre, sino al carácter compasivo, cariñoso y 
sacrificado que Dios inspira en el ser huma-
no. El pasaje de Mateo 5: 38-48 se refiere a 
la oposición entre la ley del talión que la-
mentablemente predomina en las relaciones 
humanas, y la ley del amor incondicional y 
de la compasión que debe gobernar nuestra 
esfera personal, familiar, eclesial y social.

Los padres tenemos la posibilidad de re-
velar el amor del Padre celestial si tomamos 
en serio la invitación de Cristo: “Aprended 
de mi que soy manso y humilde de cora-
zón... mi yugo es fácil y ligera mi carga” 
(Mat. 11: 29). Confiemos: “Nada hay impo-
sible para Dios” (Luc. 1: 37).

Colega en el sagrado ministerio de ser pa-
dre, te invito a orar esta sencilla plegaria: “Pa-
dre nuestro que estás en los cielos, haz posi-
ble la misión imposible de ser un buen padre 
para mis hijos. Perdona mis fracasos. Pero le-
vántame y ayúdame a abrir una nueva página 
en mi vida. Aunque sea duro el aprendizaje 
de ser humilde, ayúdame a ser humilde. ¡Ab-
ba, Padre!, ayúdame a ser un buen papá. En 
el nombre de tu Hijo amado, amén”. -0-

L U I S  A L B E R T O  D E L  P O Z O
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OPINIONES
¿ C ó m o  p o d r í a m o s  r e f l e j a r  a D i o s  e l  P a d r e ?

“El padre, para que pueda represen-
tar bien al Padre celestial en el seno 
de su familia, necesita ser justo y 
equitativo. Sus hijos deberían ver 
que él mismo, en forma permanen-
te, cultiva la comunicación con el 
Padre eterno, cuya relación enri-
quece su vida espiritual. Como fiel 
servidor del Padre celestial, sirve a 
los hijos de una manera que ellos 
sientan que es fruto del amor de 
Dios que hay en su corazón’’.—Pr. 
Pablo Gómez.

“El padre, para que pueda represen-
tar bien al Padre celestial en el seno 
de su familia, debe practicar la ve-
racidad para que sus hijos adopten 
dicho hábito que prácticamente se 
ha borrado en la gente de nuestros 
días. Libre de cualquier interés per-
sonal, debe amar a ¡os hijos pensan-
do más bien en el interés de ellos y 
amarlos de tal manera, que esté dis-
puesto a hacer cualquier cosa para 
librarlos del mal”.—Prof. Nicolás 
Positino.

“El padre representa adecuadamen-
te al Padre celestial cuando respeta 
la libertad de los hijos, y mediante el 
ejemplo les enseña que aunque todo 
les está permitido, no todo les con-
viene. Por esto les enseña a tomar 
decisiones, es benigno y per donador. 
Además, consciente de que un día 
formarán su propio hogar, los pre-
para para enfrentar la vida. Para 
lograr todos estos fines, es un maes-
tro en cultivar la comunicación con 
sus hijos”.—F. Emilia Tarabini.

“El padre para que pueda represen-
tar bien al Padre celestial tiene que 
preocuparse para cuidamos de que 
nada malo nos pase, para que ten-
gamos comida a tiempo y también 
para que tengamos ropa para vestir. 
Tiene que queremos mucho porque 
nosotros sin amor no somos nada. 
También, siempre que pueda, debe 
estar con nosotros para que nos sin-
tamos seguros”.— Cristina Piedra- 
buena.



A c t u a l i d a d

Misioneros sudamericanos
en España

Hace 1.900
años el apóstol Pablo expresaba su 
anhelo de ir a España. Aunque ca-
recía de los actuales medios de in-

formación, seguramente estaba enterado de 
cuán importante población había en la pe-
nínsula ibérica. En su suelo nacieron 2 em-
peradores de Roma así como exponentes de 
la cultura de su época. En ese crisol se fun-
dieron varios pueblos para dar el español ac-
tual: Hombres laboriosos, de convicciones 
firmes y espíritu dispuesto a la aventura.

Por lo menos eso es lo que se intuye de 
la resolución con que, luego de la empresa 
de Colón, sus navegantes y conquistadores 
cruzaron el ancho océano para llevar sus 
costumbres, ideas y, en fin, habitar un nue-
vo continente a los pocos años.

En España también la Inquisición se es-
tableció con fuerza. Su gente de alguna ma-
nera fue marcada por los dolorosos años de 
la guerra civil y la intolerancia religiosa. Pe-
ro en una época de grandes cambios y la ca-
ída de muros de separación, España vive 
una feliz hora de libertad religiosa que de-
be ser aprovechada.

Podemos afirmar que el que escribe estas 
líneas compartía el mismo anhelo que por la 
Madre Patria sentía Pablo. Al expresarlo en 
oración a dirigentes de nuestra obra, 
finalmente se concretó en 
una invitación de la 
Unión Española.

Paralelamente la Comisión de Misión 
global de la División Sudamericana tomó un 
acuerdo por el cual se nos designaba, con 
un grupo de colaboradores de Chile, para 
llevarla a cabo.

El equipo que nos acompañó en esta 
empresa misionera estaba compuesto por 
los jóvenes pastores Héctor Romero y Ro-
dolfo Burgos, el capellán Ramón Pérez y el

estu-
diante de

Teología David Victoriano. El 
16 de abril de 1993 partimos en Aeroflot de 
Santiago a Madrid.

El sábado 17 de abril de 1993 nos divi-
dimos para predicar en las 4 iglesias de Ma-
drid, oportunidad cuando invitamos a los 
hermanos a acompañarnos en la tarde a una 
reunión de planificación y de inspiración.

En la misma se expuso el programa: Con 
mi esposa quedaríamos una semana en Ma-
drid para dictar un curso de Control 
del estrés que sirviera de 
siembra en la renovada 
iglesia central

de Madrid,
situada en la calle Alenza.

Hablemos primero de Madrid: El curso 
de Control del estrés fue exitoso, con más de 
100 visitas, además de la presencia de mu-
chos hermanos que apoyaron el programa. 
Al final del mismo, y con la promesa de re-
gresar para la graduación, inscribimos a la 
mayoría a los cursos de la Escuela Radio- 
postal. Al sábado siguiente estábamos en 
Zaragoza.

Esta ciudad, fun-
dada por César 

Augusto, cuen-
ta hoy con unos 

700 mil habitantes y tiene el 
privilegio de poseer tantas iglesias adventis-
tas como la capital, es decir, 4.

Una buena cantidad de hermanos apo-
yaron la realización del ciclo llamado “SA- 
LAMURA”, que promueve los beneficios de 
la salud integral.

El mismo se inició con el pronóstico car-
díaco, en una casa rodante cedida por un

C A R L O S  R A N D O

hermano y que era colocada cada día en un 
lugar diferente. Más de 2.000 personas re-
cibieron este servicio y fueron invitadas a 
concurrir al lugar de las conferencias: un ci-
ne con 600 butacas, a pocas cuadras de la 
Basílica de la Virgen del Pilar, al lado del ar-
zobispado.

La asistencia de los primeros días colmó 
la sala, la mitad eran hermanos que con su 
presencia apoyaron el ciclo y a la vez se be-
neficiaban personalmente.

“SALAMURA” con-
sistía en la presenta-
ción de temas acerca 
de la salud física, 
mental, social, es-

piritual como el 
ideal que puede al-

canzarse. A la mitad del 
programa los asistentes fueron invitados a 
venir el sábado a las iglesias, lo que hicieron 
aproximadamente 20 personas.

A los pocos días de iniciado el ciclo de 
Zaragoza, Héctor Romero, con un par de 
ayudantes, comenzó un ciclo similar en la 
ciudad de Huesca. Allí la asistencia prome-
dio en la Sala de la Cruz Roja fue de 100 
personas, de las cuales 10 se bautizaron.

Quedaron en manos de los pastores lo-
cales 80 interesados antes de regresar a Ma-
drid para la Campaña de Cosecha. Pocos dí-
as después hubo más bautismos.

Al concluir la semana en Madrid se bau-
tizaron 19 personas y respondieron al lla-
mado alrededor de 30 interesados.

Al comparar estas cifras con las que ma-
nejamos en la DSA parecen exiguas, pero 
desde la actual óptica de España, son satis-
factorias. Si bien no pudimos gozarnos con 
grandes resultados inmediatos, los que se-
guirán serán gloriosos.

Para concluir el relato de la experiencia 
de 5 misioneros sudamericanos en España 
dejamos la palabra a los colaboradores.



Habla Ramón Pérez:
— ¡Por fin estamos regresando! —dijo 

una señora con quien charlamos amigable-
mente en el avión.

Me contó de su estadía en Noruega por 
3 meses, de los sobrinos que fue a visitar, 
ausentes de la patria por largos años y de 
otros chilenos que han echado raíces en Eu-
ropa y ya no volverán. Me contó también de 
su extrañeza ante gente y cultura tan distin-
ta, motivo que la llevó a acortar su viaje ori-
ginal de 6 meses.

Lo que dijo esa dama me hizo pensar en 
mi propia experiencia. Yo también deseo 
ver nuevamente mi país, abrazar a mi espo-
sa, a mis padres y hermanas. Deseo ver a los 
amigos y saludar a los hermanos. Pero a di-
ferencia de la persona aludida, mi experien-
cia en tie-
rra ex-

tranjera fue dis 
tinta. ¿Cuál es la diferencia? Pienso en 2 
elementos esenciales: el 
primero, re-
ferido a la 
intención, 
y el segun-
do, a la si-
tuación.

Refirámonos 
al primero. La 
intención al 
realizar este 
viaje fue 
responder 
al llamado 
macedóni-
co: “Pasa y 
ayúda-
nos”.

Hay una 
“familia” al 
otro lado 
del Atlán-
tico, her-

manos que 
tienen nuestra fe y espe-

ranza pero que, a diferencia de nosotros, es-
tán en un lugar más hostil y en un terreno 
más duro. Sus oraciones se elevan hasta el 
cielo con fervor, solicitando ayuda para ter-
minar la tarea inconclusa. Y creo que Dios 
nos permitió, con nuestro humilde trabajo, 
servir para levantar sus brazos y animarlos 
a seguir adelante.

Hablemos ahora del segundo elemento: 
la situación. Europa nos ve, en general, con 
cierto recelo y se notan actitudes y discri-
minación y el fantasma de la xenofobia to-
davía asusta y a veces mata pero en general 
la familia adventista europea lucha contra la 
mentalidad que la rodea. Es una familia que 
acoge, que tiende la mano, que aconseja, 
que escucha, que anima. Una iglesia que te 
trata de tú y te hace sentir en casa.

Por eso vuelvo hoy tranquilo a mi tierra, 
he tenido una motivación y una situación 
especial en este viaje. Y como si fuera 
poco regreso con lazos más pro-

fundos de
amistad hacia mis hermanos de 

España con 
quienes 

compartí 
esta experien-

cia. ¡Alabado sea 
Dios por todo esto!

°  Rodolfo Burgos comenta:
Participar en una campaña de 

evangelización en España 
fue un gran desafío. Lo 

asumí con respeto y un 
profundo agradeci-
miento, a Dios y a la 

administración de la 
iglesia por darnos la oportu-

nidad de tener esta experien-
cia que nos permitió captar una 

mayor visión del trabajo que desarrolla 
la Iglesia Adventista mundial.

Zaragoza, una de las ciudades mas im-
portantes de España, fue el lugar donde me 
cupo el privilegio de realizar el esfuerzo. 
Antes de la campaña me venían a la mente 
algunos interrogantes. ¿Cómo seria la re-
cepción y respuesta de las personas? Otro 
medio social, otra cultura, etc. Cuando las 
conferencias comenzaron vino la respuesta: 
Dios estaba obrando en quienes, sin impor-
tar prejuicios, responden a su llamado.

Como iglesia estamos en Misión global, y 
he confirmado que en cualquier lugar sola-
mente el método de Cristo dará verdadero 
éxito en alcanzar a las almas. El espíritu de 
profecía dice que el Señor se acercaba a las 
personas como alguien que deseaba su bien,

atendía sus necesidades, les demostraba con-
fianza y luego les decía: ¡Ven, sígueme!

El Pr. Héctor Romero analiza:
Comparto con mis hermanos los si-

guientes principios que me permitió reafir-
mar esta experiencia en España:

1) En todo esfuerzo de evangelización el 
tema central debe ser Cristo; sólo así los pe-
dregales de las circunstancias pueden ser 

deshechos.
2) El que con-

vence y con-
vierte los cora-
zones es el po-
der del Espíritu 

Santo. Si desa-
rrollamos el traba-

jo sobre esta premisa, 
la evangelización 

resultará 
placentera.

3) 
Misión global los laicos 

y pastores tenemos la tarea de anunciar el 
amor y salvación en Cristo. Sabemos que él, 
por obra de su Santo Espíritu, añadirá a su 
iglesia los que habrán de ser salvos.

4) En el contexto de Misión global el 
mundo es un solo gran distrito misionero, y 
nosotros en él.

5) En Misión global no sólo beneficiamos 
al mundo, sino también a nosotros mismos.

Por último, David Victoriano, estudiante de 
cuarto año de Teología, cuenta sus impresiones: 

Tratar con personas desconocidas, como 
suele suceder en las campañas de evangeli-
zación, siempre resulta un desafio. Reto que 
se torna más difícil cuando las personas con 
las que tratamos pertenecen a un continen-
te distinto del nuestro.

Pero, cuando a este desafío le sumamos 
el objetivo de la campaña que es transfor-
mar a las personas a la imagen de Dios, en-
tonces la tarea se convierte en una aventura 
fascinante.

Doy gracias a Dios por la oportunidad 
que él me dio de haber colaborado con la 
hermosa tarea de predicar el evangelio ad-
ventista en tierras españolas. De hoy en ade-
lante ya no se dirá exclusivamente que la 
cristianización de América fue obra de misio-
neros mayormente españoles, sino también 
que la cristianización de la España de hoy 
contó con la participación de predicadores 
adventistas llegados de Sudamérica. ^

C A R L O S  R A N D O  
e s c r ib ió  este a r t íc u lo  cuando  era e l 
e va n g e lis ta  de la  U n ión  C h ile n a ; ac-
tua lm ente  lo  es de la Unión A ustra l.



V e n t a n a i n t e r i o r

A L  P A D R E

Me hablaste con la voz del  u n i v e r s o  
m e l o d i o s a  y serena, sonora y m u s i c a l .
Me hablaste desde el trémulo y celeste 
parpadeo de una estrel la  
y el silencio f ragante de ¡a noche profunda.  
Yo pude o í r  tu voz cuando las horas 
eternas del i n s o m n i o  pasaban sobre mí:  
a vec es  fui Caín; otras,  Abel.
Me hablaste en ocasiones
desde la l u z  a l e g r e  de u n o s  ojos t raviesos
que yo amo;
y otras, desde la blanca estela
de u no s  v i e j o s  cabellos  c a n o s o s  y apagados.
Tu voz es la medida de mi s  pasos:
en o c a s i o n e s  fue el tañido suave
de una  dulce campana
que me aparta del ruido
hacia la fresca cascada de tus ecos.
Otras, severo t o q ue .
Es alerta, tañido, sinfonía,  
bast ón blanco, báculo y a z o t e .
Nunca calles tu voz,  no me abandones 
aunque  debas herirme el alma mía.
Y al morir,  que  tu v o z  s e a  l a  agonía 
en una  t ransi tor ia despedida:  
un hondo sueño, y al f in,  como trompeta  
tu voz que  me dará la bienvenida.

G r a c i e l a  B. d e  L a n c i o n i

t  R  N  A  C 1 O ,

I_ A  1r

o ces
^ m i s t a s

A L  H I J O

Llevaba en los ojos
los celajes  o s c u r o s  de la sabiduría.
Y eran c a s t o s  sus  ojos. Y eran serios.
Pero ahuyentó mi a n g u s t i a .
Llevaba en las manos
las h u e l l a s  del trabajo y el dolor.
Y eran fuertes  s us  manos. Y eran rudas.
Pero curó mi s  l lagas.
Era oscura su frente  
y pensat iva.  Era extraño 
y profundo  su entrecejo.
Pero yo  vi  la l uz .
Era parca su boca.
Sus  palabras ,  certeras y afiladas  
como el certero azul del est il ete.
Pero me di o  el  perdón.
Era estoico.  Su cuerpo torturado
soportó  l os  embates de la infamia.  E s t u v o  solo.
Y t r a n s i d o  de a n g u s t i a ,  
me r e g a l ó  l a  paz.
Tropezó, ya cansado,  bajo el leño: 
su odioso peso lo abatió.
Fue  m o r t a l  su fat iga.  Fue  r o j i z a .
Pero llevó mi  carga.
M u r i ó ,  s í ,  con la muerte  v i o l e n t a  
del  c o n v i c t o  
i P e r o  me di o  l a  v i d a !

G r a c i e l a  B .  d e  L a ñ e i o n i



D i á l o g o c o n I o s j ó v e n e s

La primavera de la amistad
E N C U E N T R O  F A M I L I A R  C O N  L O S  E S P O S O S  D E L  P O Z O :  
LUIS  ALBERTO, PASTOR A D V E N T I S T A  Y  D O C T O R  EN E D U -
C A C I Ó N  C O N  E S P E C I AL I D A D  E N  EDUCACIÓ N R E LIG IO SA  Y 

VIDA FAMILIAR, Y E S TH ER,  P R O FESO RA DE  RELIGIÓN.

¿ H a y  amigos en este mundo?
“¡Amigos, no hay amigos!”, dice un viejo 

refrán. La Biblia dice que sí hay amigos^ 
“Hay amigos más unidos que hermanos” 
(Prov. 18: 24).

Estos extremos muestran el enfrenta-
miento entre la cruda realidad del mundo y 
el sublime idealismo de la vida cristiana.

¿JtLs posible encontrar amigos y  
cultivar una amistad pura y  desinte-
resada?

Es difícil. Casi no se encuentran 2 seres 
que vibren al unísono. Nuestra naturaleza ca-
ída está manchada de interés y de egoísmo. 
Cada uno busca ventajas para sí mismo y 
busca amistades que le sirvan de instrumen-
tos o medios para lograr sus propios fines.

La juventud cristiana tiene que com-
prender esta realidad no para estancarse en 
ella, sino para superarla y elevarse al nivel 
de la fe y de la gracia transformadora.

ué es la amistad?
Es un milagro de Cristo que hace que 

nos despojemos de nuestros egoísmos y nos 
brindemos como un poco de oxígeno para 
el aire enrarecido de nuestro ambiente, co-
mo un poco de agua fresca en medio de la 
aridez del desierto.

Desde el plano de la experiencia cristia-
na, la amistad es la primavera de la vida: 
“Porque ha pasado el invierno, las lluvias 
han cesado y se han ido, brotan flores en la 
vega, llega el tiempo de la poda, el arrullo 
de la tórtola se deja oír en los campos” 
(Cant. 2: 11, 12, Nueva Biblia española).

En la primavera despiertan las flores con 
una fuerza inusitada. Los jardines y los 
huertos se llenan de belleza y fragancia. Así 
ocurre también con la primavera de la vida. 
Despiertan los sentimientos. Se descubre un 
mundo saturado de amor y vida.

¿ d T ó i M o  se pueden encontrar 
buenos amigos?

A los buenos amigos se los encuentra 
primero en uno mismo. No hay buenos 
amigos si uno mismo no se brinda como 
buen amigo: “El hombre que tiene amigos 
ha de mostrarse amigo” (Prov. 18: 24). Más 
que simplemente mostrarnos externa y so-
cialmente, tenemos que ser buenos amigos.

¿ d T ó m o  podemos ser buenos 
amigos?

Brindando nuestra amistad, confianza, 
compañerismo y ayuda a los demás, pen-
sando en el bien y en el servicio que les po-
demos ofrecer. Este ofrecimiento de nuestro 
afecto y de nuestro ser produce el milagro 
de amar al otro como a uno mismo, como 
dijo Jesús en el gran mandamiento (Mat. 
22: 39). Por ejemplo, si la persona, cuya 
amistad procuramos, necesita un libro, un 
casete, una partitura que nosotros le pode-
mos conseguir, ¿por qué no mover aire, mar 
y tierra para ofrecerle eso que necesita? Si 
anhela compartir sus penas e ilusiones, ¿por 
qué no escucharla con simpatía y atención? 
Hay pocas personas dispuestas a escuchar a 
los demás. Si tú brindas tu tiempo y tus oí-
dos para atender a la otra persona, estarás 
cultivando el terreno para una fructífera 
amistad. Dios nos ha dado una sola boca, 
pero 2 orejas: debemos hablar menos y es-
cuchar más. Pero no hay que escuchar des-
de la otra orilla, lejanos, ausentes, no com-
prometidos, sino con cariño, simpatía, em-
patia, poniéndose en el zapato del otro. Es-
te altruismo ofende el natural egoísmo que 
yace en el fondo del corazón humano. Pero

como el milagro del tulipán que brota in-
mediatamente después de la nieve del in-
vierno, así el amor de un amigo derrite el 
hielo y florece.

¿ í^^ué  clase de amigos debemos 
cultivar?

“Dime con quién andas y te diré quién 
eres”. Cultiva tus amistades con personas te-
merosas de Dios y apartadas del mal. Jesús 
era amigo de publícanos y pecadores (Mat. 
11: 29) porque lo consumía su misión salva-
dora. Si entablamos amistad con quienes no 
temen a Dios y tienen costumbres mundanas 
—participan de bailes, fuman, asisten sin 
restricción a películas, ven videos inconve-
nientes— , que no sea para descender a su 
nivel sino para animarlos a aceptar a Cristo 
y para que prueben la vida de la fe.

Encontrar amigos y amigas cristianos es 
un regalo de Dios. Amigos que amen a Je-
sús, que oren, que disfruten de la Biblia, 
que les guste compartir el evangelio, que 
respeten a sus padre, que empleen un len-
guaje sencillo y respetuoso vale más que to- 
doas las flores exóticas de la primavera.

¿ dZ óm o se distingue la amistad 
del enamoramiento?

La amistad, como la primavera de la vi-
da, es la antesala del enamoramiento. La 
amistad es un compañerismo llano, sin 
compromiso sentimental. El enamoramien-
to es un compromiso definidamente senti-
mental. La amistad no es necesariamente 
exclusiva entre un joven y una señorita: 
puede darse entre jóvenes del mismo sexo, 
entre padre e hijo, madre e hija, entre her-
manos de sangre o de fe. El enamoramien-
to debe ser exclusivamente entre un joven y 
una señorita. Es una relación típica y esen-
cialmente heterosexual. El enamoramiento 
entre mujeres o entre varones es una llana 
degradación.

La amistad es la primavera de la vida. El 
enamoramiento es la estación cálida del ve-
rano. En la próxima oportunidad, seguire-
mos la secuencia de este tema. Mientras 
tanto, te invitamos a escuchar “Las cuatro 
estaciones” de Vivaldi. �



EN E x o d o  4 :  21 d i c e :  “ Y d i j o  J e h o v á  a M o i s é s :  C u a n d o  h a y a s  v u e l t o  a 
E g i p t o ,  m i r a  q u e  h a g a s  d e l a n t e  d e  F a r a ó n  t o d a s  l a s  m a r a v i l l a s  q u e  he  
p u e s t o  en  tu  m a n o ;  p e r o  yo  e n d u r e c e r é  s u  c o r a z ó n  de  m o d o  q u e  n o  d e -
j a r á  ir  al p u e b l o ” . Quiero saber, ¿ p o r  q u é  D i o s  a a l g u n o s  l e s  e n d u r e c e  
el c o r a z ó n ?  ®  El Comentario b íb lico  adventista  r e s p o n d e :  "A s í  c o m o  

el  s o l  a f e c t a  l o s  d i v e r s o s  m a t e r i a l e s  d e  u n a  m a n e r a  d i f e r e n t e ,  d e  a c u e r -
d o  c o n  la  n a t u r a l e z a  d e  e l l o s  ( d e r r i t e  la  c e r a  y e n d u r e c e  la  a r c i l l a ,  p o r  

e j e m p l o ) ,  a s í  t a m b i é n  la  i n f l u e n c i a  d e l  E s p í r i t u  d e  D i o s  s o b r e  l o s  c o r a z o -
n e s  d e  l o s  h o m b r e s  p r o d u c e  d i f e r e n t e s  e f e c t o s  d e  a c u e r d o  c o n  l a s  c o n d i c i o -

n e s  d e l  c o r a z ó n .  El p e c a -
d o r  a r r e p e n t i d o  p e r m i t e  q u e  el  

E s p í r i t u  d e  D i o s
>•Endurece Dios el corazón1

lo  c o n d u z c a  a la  c o n v e r s i ó n  y a la  s a l v a c i ó n ,  p e r o  el  I m p e n i t e n t e  e n d u -
r e c e  m á s  y m á s  s u  c o r a z ó n .  La m i s m í s i m a  m a n i f e s t a c i ó n  d e  la  m i s e r i c o r -

d ia  d e  D i o s ,  e n  el  c a s o  d e  u n o ,  c o n d u c e  a la  s a l v a c i ó n  y la v i d a ,  y en  el c a s o  de  o t r o ,  al j u i c i o  y a la  m u e r t e ;  a c a d a  u n o  
de  a c u e r d o  a s u  p r o p i a  e l e c c i ó n .  EN la  p a r á b o l a  d e  C r i s t o  d e l  s e m b r a d o r  y la  s e m i l l a  n o  h a b í a  d i f e r e n c i a  e n t r e  la s e -
m i l l a  e s p a r c i d a  e n  u n a  c l a s e  d e  t i e r r a  y e n  l a s  o t r a s ,  ni t a m p ñ o c o  en  la f o r m a  c o m o  f u e  s e m b r a d a .  T o d o  d e p e n d í a  d e  la 
r e c e p c i ó n  d a d a  a la  s e m i l l a  p o r  c a d a  t i p o  d e  t i e r r a .  De la  m i s m a  m a n e r a ,  el e n d u r e c i m i e n t o  d e l  c o r a z ó n  d e  F a r a ó n  en  n i n -
g u n a  m a n e r a  f u e  u n  a c t o  d e  D i o s ,  s i n o  m á s  b i e n  u n a  e l e c c i ó n  d e l i b e r a d a  d e  p a r t e  d e l  rey  ( v é a s e  PP 2 7 2 ) .  EL e n d u r e -
c i m i e n t o  d e l  c o r a z ó n  d e  F a r a ó n  f u e  e v i d e n t e . . .  p o r q u e  n o  p r e s t ó  a t e n c i ó n  a l a s  d e m a n d a s  d e l  S e ñ o r ” . �

VACACIONES,  SOL Y 
PRECAUCIONES

Evita r e g r e s a r  c o n  el c a b e l l o  e s t r o p e a d o ,  
la p iel r e s e c a ,  l o s  p o r o s  d i l a t a d o s  y, a d e -
m á s ,  c o n  p e c a s  y m a n c h a s .  D u r a n t e  t u s  
v a c a c i o n e s  d i s f r u t a  d e  la s  c o s a s  b u e n a s  
q u e  D i o s  n o s  h a  d a d o :  a g u a  y s o l ,  p e r o  
é s t e  c o n  p r u d e n c i a .

Algunas sugerencias:
1. C o m i e n z a  a t o m a r  b a ñ o s  d e  s o l  en  fo r -
m a  p r o g r e s i v a .  L a s  m e j o r e s  h o r a s  s o n  de  
9 a 11 d e  la m a ñ a n a .
2. SI s i e n t e s  lo s  l a b i o s  s e c o s  y la p iel t i -
r a n t e ,  s o n  s í n t o m a s  d e  d e s h l d r a t a c l ó n .  
B e b e  p o r  lo m e n o s  2  l i t r o s  d e  a g u a .  Dije 
b i e n ,  a g u a .  L a s  g a s e o s a s ,  a d e m á s  d e  s e r  
m á s  c a r a s  q u e  el a g u a ,  n o  s o n  r e c o m e n -

d a b l e s  p a ra  lo s  q u e  q u i e r e n  c u i d a r  b ie n  la s a l u d .
3. Varía  lo s  p r o t e c t o r e s  s o l a r e s .
4 .  C u a n d o  ya e s t é s  b r o n c e a d a ,  u t i l iza  a c e i t e s  h id r a t a n t e s ,  p u e s  e s t o s  
p e n e t r a n  m e jo r  y p e r m a n e c e n  m á s  t i e m p o  en  la p ie l .
5 .  SI a  p e s a r  de  lo s  c u i d a d o s  a p a r e c e n  p e q u e ñ a s  a m p o l l a s  o q u e m a -
d u r a s ,  lava la p ie l  c o n  a g u a  fría y j a b ó n  n e u t r o .  S e g u i d a m e n t e  a p l ic a  
u n a  c r e m a  h id r a t a n te  y d e ja  d e  e x p o n e r t e  al so l  h a s t a  q u e  las  m o l e s -
t i a s  d e s a p a r e z c a n .
6 .  C u id a  de  to m a r  so l  s o b r e  un  c é s p e d .  P u e d e n  p r o d u c i r s e  m a n c h a s ,  
I n f e c c i o n e s  o  p e q u e ñ a s  a m p o i l i t a s  ( d e r m a t i t i s  d e  l a s  p r a d e r a s ) .
7 .  SI te  h a s  a p l i c a d o  u n a  m a s c a r i l l a  c a s e r a ,  n o  te  e x p o n g a s  al so l  ya 
q u e  tu  p ie l  s e  e n c u e n t r a  i n d e f e n s a .
8. SI t i e n e s  a c n é ,  e s t e  m e jo r a r á  b a s t a n t e  p o r  la a c c i ó n  c ic a t r i z a n te  de 
lo s  r a y o s  u l t r a v io le t a s .  L os  e f e c to s  a n t i s é p t i c o s  y a n t i m i c r o b i a n o s  te 
lo s  b r i n d a r á  el m a r  s i  e s  q u e  v a s  a la p lay a .
¡ F e l ic e s  v a c a c i o n e s !

M I R T H A  D E  D R A C H E N B E R. G , c o l a b o r a d o r a  d e  RA.

HOGAR'DEAS
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EN m á s  d e  u n a  o c a s i ó n  h e  o í d o  d e c i r  q u e  E l e n a  d e  W h i t e  d i j o  q u e  i g l e  
s i a s  e n t e r a s  s e  p e r d e r á n  c o n  p a s t o r  y t o d o .  Quiero saber, ¿ d ó n d e  s e  
e n c u e n t r a  e s a  c i t a ?  ®  El o r i g e n  d e  e s a  c i t a  d e b e  s e r  p a r e c i d o  a 
o t r a  q u e  l e  a t r i b u y e n  a la  B i b l i a :  “ A D i o s  o r a n d o  y c o n  e l  m a z o  
d a n d o " .  HAY u n  In d ice  q u e  e s  u n a  o b r a  m o n u m e n t a l  d e s a r r o -
l l a d a  e n  6 . 4 8 5  p á g i n a s  o r g a n i z a d a s  e n  3 v o l ú m e n e s  e n  e l  q u e  f i -
g u r a n  t o d a s  l a s  d e c l a r a c i o n e s  q u e  h i z o  E l e n a  d e  W h i t e .  Al c o n -
t r a r i o  d e  lo  q u e  a l g u n o s  a f i r m a n ,  e n  e l  a p é n d i c e  f i g u r a  d i c h a  “ c i t a "  
e n  u n a  s e c c i ó n  q u e  e s t á  e n c a b e z a d a  c o n  e l  t i t u l o  Pura f ic c ió n ,  y d i c e

iglesias enteras se perderán
l o  s i g u i e n t e :  “ No 
t i e n e  f u n d a m e n t o  
e l  i n f o r m e  a c e r c a  d e  l a  p r e -

d i c c i ó n  q u e  h i z o  E l e n a  d e  W h i t e  e n  e l  s e n t i d o  d e  q u e  i n g l e s i a s  e n t e r a s  y a s o c i a -
c i o n e s  c a e r á n  e n  la  a p o s t a s í a " .  L u e g o  r e c o m i e n d a  l e e r  e l  c a p í t u l o  “ El z a r a n d e o ” , q u e  f i -
g u r a  e n  l a s  p á g i n a s  2 6 9 - 2 7 3  d e  P r im e ros  esc r i to s ,  y e l  c a p í t u l o  “ U n a  v i s i ó n  d e l  c o n f l i c t o ” , q u e  f i g u r a  e n  J o -

yas de los  te s t im o n io s ,  t o m o  3 ,  p á g i n a s  2 2 4 ,  2 2 5 .  E s  e s t a  ú l t i m a  r e f e r e n c i a  d i c e :  “ E s t a n d a r t e  t r a s  e s t a n d a r -
t e  q u e d a b a  a r r a s t r a n d o  e n  e l  p o l v o ,  m i e n t r a s  q u e  u n a  c o m p a ñ í a  t r a s  o t r a  d e l  e j é r c i t o  d e l  S e ñ o r  s e  u n í a  c o n  
e l  e n e m i g o ,  y t r i b u  t r a s  t r i b u  d e  l a s  f i l a s  d e l  e n e m i g o  s e  u n í a  c o n  e l  p u e b l o  d e  D i o s  o b s e r v a d o r  d e  l o s  m a n -
d a m i e n t o s ” . S I E MPRE h a b r á  g e n t e  q u e  e s t á  m á s  p r e o c u p a d a  d e  l o s  q u e  s e  v a n  a p e r d e r  d e  e n t r e  l o s  n u e s -

t r o s ,  q u e  d e  s u  p r o p i a  s a l v a c i ó n  y la  d e  l o s  d e m á s .  �

CONOCIENDO LAS VI TAMI NAS
Vitamina A

Función: La vitamina A interviene en la forma-
ción y restauración de los huesos,  contribuye a 
crear resistencia a las infecciones y mantiene la 
piel, el cabello, los dientes y los huesos  en buen 
estado. Es importante para la visión nocturna. 
Fuente: Se la encuentra  en las frutas amarillas 
o rojas y en las verduras de hojas verdes o s c u -
ras. También en los tubérculos  amarillos o ro-
jos  y en el hígado y aceite de pescado.  
Requerimiento diario: Las m uje res  n eces i tan  
800  Ul y los hom bres  1 .000  Ul diariamente. 
Deficiencia: Puede producir  ceguera  nocturna, 
secar  la piel y las m em branas  m u c o sa s  y c o n -
tribuir a  la sequedad  de los ojos.
Toxicidad: Un consum o excesivo puede produ-
cir pérdida del apetito, fisuras en las comisuras 
de los labios,  erupc iones  en la piel y dolor  en 
los huesos.

Puntos de interés: Al que c onsum e  una dieta balanceada le resulta innecesa-
rio tomar sup lem en tos  de esta  vitamina. La necesidad de vitamina A aum en-
ta 4 veces  cuando  se toman 400  Ul de vitamina E por día. El aceite mineral 
interfiere en la absorc ión  de la vitamina A.

Vitamina D
Función: La vitamina D ayuda  a la absorc ión  y transporte del calcio y el fós-
foro. Fortalece los h u e so s  y los d ientes  y, junto a las vitaminas A y C, con-
tribuye al mantenimiento  del s is tem a inmunológico.
Fuente: Lácteos fortificados y otros al imentos  de origen animal. La luz solar 
convierte el colesterol del cuerpo y una provitamina, en vitamina D activa. 
Requerimiento: Las pe rso n as  menores  de 25  añ o s  necesi tan  diariamente 10 
mg mientras los que tienen m ás que esa  edad,  só lo  necesitan 5 mg. 
Deficiencia: Si falta dicha vitamina produce raquitismo, deformidades del e s -
queleto,  osteomalacia  y d ientes  deficientes.
Toxicidad: El exceso produce anorexia,  pérdida  de peso,  poliuria y daño en 
los riñones.
Puntos de interés: La vitamina D es producida principalmente a partir del co-
lesterol por acción del sol sobre  la piel. Las perso n as  que toman medicinas 
anticonvulsivas requieren d o s is  mayores.

M I L D R E D  W .  D E  S C H M I D T ,  c o l a b o r a d o r a  d e  7?/4.



A p a c i e n t a  m i s  c o r d e r o s

El " m a l  d e l  s i g l o "  t a m b i é n  a l c a n z a  a l o s  n i ñ o s  
y e s  m á s  c o m ú n  d e  l o q u e  i m a g i n a m o s .  

C o n o z c a  l o s  f a c t o r e s ,  a g e n t e s  y r e a c c i o n e s  
d e l  e s t r é s  I n f a n t i l  y p r o t e j a  a s u  h i j o .

Si consideram os
que el estrés es la pérdida de la homeostasis —equilibrio 
dinámico del medio interno— a causa de una amplia ga-
ma de estímulos internos y externos, podremos admitir fá-
cilmente que el niño, igual que los adultos y como un in-
tegrante más del complejo y tensionado entorno social, 
también puede ser víctima del estrés. Y peor aún, víctima 
inocente, condicionada por la conducta de esos adultos, y 
con una escasísima capacidad defensiva contra este mal.

El biólogo Hans Selye, pionero en el estudio del es-
trés, considera que la reserva de energía adaptativa del 
ser humano es como “una fortuna heredada, de la cual 
podemos hacer extracciones, pero no adiciones”. Por 
eso, especialmente los niños no deberían comenzar tan 
pronto a gastar excesivamente esa herencia.

Agentes estresores
Como parte de la inextricable red social, el niño reci-

be todos los impactos de las situaciones emocionales de-
sencadenantes de estrés. Y como el último eslabón de la 
cadena, recibe esos impactos aumentados y multiplicados.

El pequeño debe enfrentarse con agentes estresores 
que provienen de la vida y relación con los padres, del 
medio y la sociedad, y de la escuela y su propia expe-
riencia infantil.

Los padres enfrentan muchos problemas que no so-
portan solos, sino que consciente o inconscientemente 
proyectan en sus hijos. Estas dificultades son: a) laborales 
(inseguridad profesional y económica, marginación, pos-
tergación, humillación, frustración, discapacidad, desem-
pleo, reproches, enfrentamiento, etc.); b) de pareja (inco-
municación, incompatibilidad, diferencias caracterológi- 
cas, discusiones, agresividad, maltrato, dificultades sexua-
les, celos, separación, divorcio, etc.); c) de salud (indispo-
sición, enfermedades crónicas, hospitalización, interven-
ciones quirúrgicas, postración, muerte).



El medio y la sociedad producen en el niño mie-
dos, tensiones (a causas de guerras, robos, crímenes, 
violencia, catástrofes, ruidos, contaminación, etc.).

Por otro lado, la escuela enfrenta el niño con estí-
mulos estresantes como: exámenes, exigencias de un 
rendimiento estándar, calificaciones, amenazas, compa-
raciones, premios, castigos, desperzonalización, etc. 
Completan el cuadro los problemas ineludibles de cre-
cimiento y desarrollo propios de cada edad.

Factores estresantes
Los factores estresantes pueden ser de origen quí-

mico (como los relativos a la alimentación —dieta dese-
quilibrada, abuso de azúcar o sal, uso de estimulantes, 
cafeínas o bebidas cafeinadas, alcohol, aditivos, carne, 
malas combinaciones y carencias de vitaminas, especial-
mente B y C— , inhalación de nicotina o pesticidas); fí-
sicos (relacionados directamente con la salud: hospita-
lización, accidentes, infecciones; vinculados con la acti-
vidad: malos hábitos, falta de reposo); y emocionales 
(relativos a los sentimientos: ansiedad, miedo, frustra-
ción, culpa, odio, muerte, etc.)

El niño se enfrenta con el estrés desde el nacimien-
to. Este lo acompañara a lo largo de toda su existencia e

influirá notablemente en su personalidad. Los padres no 
pueden evitarlo. Pero sí pueden evitar que el estrés se 
transforme en distrés (estrés excesivo). Es más: el estrés 
de la madre embarazada es experimentado de alguna for-
ma por el feto, que es sensible a la problemática psíquica 
de la gestante.

Respuestas al estrés
El estrés produce en el niño una inmediata “reac-

ción de alarma”. Esta reacción tiene cuatro momentos: 
choque, contrachoque, defensa o resistencia y agota-
miento. Es necesario estar atentos para captarla y enten-
derla. El cuerpo del chico estresado responde de un mo-
do no específico, con un simple “estar enfermo”: mal as-
pecto, dolores indefinidos, trastornos digestivos, inape-
tencia, fiebre, desinterés, etc., pero si se investigan dete-
nidamente sus efectos se notará un aumento de tamaño 
en las glándulas adrenales, una reducción notable de los 
órganos linfáticos e irritabilidad en el estómago y duo-
deno (continuará en el próximo número). �
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a b u e I ¡ t o H a n sE I

Dios proveerá

Queridos nietos, como les contaba, el llan-
to de mamá fue el.aperitivo amargo de la 
soledad que padecería como resultado de 

nuestra partida al “otro mundo”. Ver llorar a mi 
madre me partió el corazón. Sabía que también 
sufriría su ausencia.

Aquel amanecer acompañé a papá a la esta-
ción. El abordó el tren que lo llevaría al lugar es-
tablecido en su itinerario de ventas, y yo fui en di-
rección al consulado con el propósito de iniciar 
los trámites necesarios para viajar al Brasil.

Como imaginaba que Sudamérica era una sel-
va interminable con un río gigantesco, el Amazo-
nas, mi mente, que había que sido un “centro de 
desarrollo de proyectos” para construir iglesias y 
escuelas para Jesús, ahora comenzó a funcionar a 
plena marcha.

El trabajo duro que había realizado en casa de 
los Huber, y lo que aprendí de él para hacer buenos 
edificios, era un valioso conocimiento que ahora 
podría aplicar al servicio de la misión. Sin embar-
go, no poseía las herramientas para ejecutarlo.

Con el regreso de papá volvió la alegría al ho-
gar. Karl llevó su valija al dormitorio y, mientras 
mamá lo abrazaba, sin segundas intenciones pre-
gunté cómo habían estado las ventas. La actitud 
de papá hizo crecer la expectación. Finalmente, y 
con toda ceremonia, sacó del bolsillo un fajo de 
billetes y, después de mirarlos un momento, fijó 
sus ojos en mí. ¡Cuantos pensamientos cruzaron 
por mi mente en pocos segundos!

Rompiendo el silencio, mi papá dijo. “Aquí 
tienes el dinero para el viaje y también para las 
herramientas. Cuando se termine esto -—agregó— 
no esperes más de mí. El resto lo proveerá el Se-
ñor". Después de otra pausa, y con una voz que-
brada por la emoción, impartió su bendición a mi 
ministerio diciendo: “Hans, que Dios esté contigo 
y bendiga la obra que harás en su nombre”.

Esta inesperada ceremonia me aturdió. Pare-
cía imposible que mi padre, a quien jamás había 
visto cambiar de opinión, y que se había opuesto 
con tanta tenacidad a la misión que consideraba 
haber recibido de Jesús, además de dinero, ahora 
también apoyaba con su bendición al hijo que lo 
había declarado rematadamente loco.

Cuando logré coordinar algunas ideas, res-
pondí: “Papá, muchas gracias. Con esto comenza-
remos el'trabajo misionero, y como tú bien dijiste, 
realmente confío que Dios proveerá lo que haga 
falta”.

Al aproximarme a los 90 años de edad cada día 
aprecio la verdad de lo que mi padre dijo aquel día 
memorable. ¡Queridos nietos, ustedes también 
pueden probarlo!

Cuando acabó la inesperada ceremonia, con 
Karl puse manos a la obra para comprar las mejo-
res herramientas al precio más ventajoso. Parecía 
que el poco dinero se multiplicaba con cada ad-
quisición que hacíamos. Sentíamos que Dios nos 
estaba ayudando a mantener los recursos que él 
mismo había provisto al ayudar a nuestro padre 
para que realizara ventas extraordinarias en cir-
cunstancias tan apremiantes para el país.

También nos ocupamos haciendo embalajes 
de madera ya que nos había informado que al em-
barcarnos, nuestras pertenencias irían a las bode-
gas del barco y que no las veríamos hasta llegar a 
destino. Lo que teníamos no era mucho pero, co-
mo nuestros padres nos enseñaron principios de 
mayordomía aplicada, siempre cuidamos bien ca-
da cosa.

¿Ustedes preguntarán qué es eso de la mayor-
domía aplicada? Bueno, hay unos cuantos que 
pretenden ser dueños de todo lo que poseen. 
Además, observen el poco criterio que tienen. 
¡Con lo mío hago lo que quiero! Así justifican el 
maltrato a sus zapatos y pantalones, después a la 
bicicleta y al automóvil; en fin, a todo lo que cae 
en manos de ellos. ¿Ustedes también actúan así?

Otra aplicación de la mayordomía es cuando 
buscamos el mejor precio para comprar cosas bue-
nas (no quiere decir lujosas), porque en términos 
reales ellas sirven mejor y duran más tiempo.

¿Para qué cuidar tanto lo que es de uno? Si así 
fuera ya valdría la pena, pero es más, David reco-
noció ante Dios: “Todo es tuyo” (1 Crón. 29: 16). 
En consecuencia, si no es mío, debo cuidarlo; 
mucho más si pertenece a nuestro Padre celestial.

Pero los principios de mayordomía son todavía 
más profundos. Dios espera que cada uno de no-
sotros multiplique lo que nos ha confiado a fin de 
que haya más recursos para la extensión de su rei-
no. Así, cuando trabajamos para ganar dinero y 
compartir la fe, estamos actuando como misione-
ros en el verdadero sentido de la palabra, aunque 
no seamos empleados de la iglesia.

En el próximo número les contaré de la despe-
dida de nuestro padres. Me despido con un beso

R o m p i e n d o  e l  s i l e n c i o ,  

m i  p a p á  d i j o .  “A q u í  

t i e n e s  e l  d i n e r o  p a r a  e l  

v i a j e  y  t a m b i é n  p a r a  

l a s  h e r r a m i e n t a s .  

C u a n d o  s e  t e r m i n e  e s t o  

— a g r e g ó —  n o  e s p e r e s  

m á s  d e  m í .  E l  r e s t o  l o  

p r o v e e r á  e l  S e ñ o r ”.

HANS MAYR, pionero del Amazo-
nas, escribe desde Chile.



h o m b r e u n s a n t u a r i oE I

Huéspedes celestiales del santuario
T e m a s  p a r a  a n a l i z a r  e n  f a m i l i a

W E R N E R  M A Y R

INTRODUCCION A LA SERIE. E l  f o r t a l e c i m i e n t o  d e  l a  r e l a c i ó n  p a d r e / h i j o ,  e l  a p r o v e -
c h a m i e n t o  d e  l a s  o t r a s  h o r a s  d e l  s á b a d o  e n  q u e  n o  h a y  c u l t o ,  e l  i n f u n d i r  i n t e r é s  e n  l o s  h i j o s  
p a r a  c o n o c e r  m á s  l a  P a l a b r a  d e  D i o s ,  son a l g u n o s  d e  l o s  d e s a f í o s  q u e  t o d o  p r o g e n i t o r  e n f r e n t a .  

P a r a  a y u d a r  a  s a l i r  a d e l a n t e  e n  a l g u n o s  d e  l o s  a s u n t o s  p l a n t e a d o s ,  p r o p o n e m o s  q u e  d u -
r a n t e  l a s  v a c a c i o n e s ,  u n  s á b a d o  d e  t a r d e ,  l o s  p a d r e s  r e ú n a n  a  s u  f a m i l i a  e n  u n  r i n c ó n  a p r o -

p i a d o  d e  l a  n a t u r a l e z a ,  c o n  e l  p r o p ó s i t o  d e  c o m e n z a r  a  a n a l i z a r  e l  p r i m e r  c a p í t u l o  d e  l a  s e -
r i e  E l  h o m b r e ,  u n  s a n t u a r i o .  L e s  o f r e c e m o s  e l  m a t e r i a l  d e  d i s c u s i ó n .  C a d a  h i j o  d e b e r í a  l l e v a r  
t a m b i é n  s u  B i b l i a  p a r a  f a m i l i a r i z a r s e  m á s  c o n  l a  P a l a b r a  d e  D i o s .
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Estas reflexiones acerca del santuario tienen el propósito 
de ayudar a padres y educadores a que despierten en los cor- 
deritos del rebaño el interés por conocer otras dimensiones de 
esta doctrina que hace del adventismo un movimiento único.

Prácticamente todas las doctrinas que enseñamos son 
aceptadas por otros grupos religiosos. Sin embargo, el co-
nocimiento y la divulgación de la doctrina del santuario fue 
confiada al remanente con la misión de darla a conocer en 
el contexto del triple mensaje angélico.

Como estas reflexiones no abarcan aspectos de la sote- 
reología (doctrina de la salvación mediante Jesucristo) ni la 
perspectiva escatológica (acontecimientos finales), que han 
sido ampliamente tratados con profundidad en otras obras, 
sugerimos a los padres y maestros que como lectura com-
plementaria lean los libros Cristo en su santuario, de Elena de 
White, y Cristo en el santuario, escrito por Salim Japas.

Escribiendo acerca de esta doctrina la sierva del Señor 
dice: “El tema del santuario debiera ser cuidadosamente exa-
minado, puesto que en él descansa el fundamento de nues-
tra fe y nuestra esperanza” (Cristo en su santuario, p. 12).

Para evitar que nuestros niños se “vacunen” o generen 
anticuerpos contra esta doctrina fundamental, como suce-
dió con el autor cuando era pequeño debido a la metodolo-
gía que se utilizaba para presentarlo, sugerimos no usar ex-
presiones difíciles como por ejemplo: “típico” y “antitipo”.

Además, tenga claro el objetivo de lograr que las criaturas, 
cuando escuchen la expresión santuario, se identifiquen con 
este concepto en su vida personal, en lugar de pensar que el 
santuario es un asunto que deben tratar de comprender sólo 
los entendidos en teología sistemática.

Tema para analizar este mes:
H u é s p e d e s  c e l e s t i a l e s  del  s a n t u a r i o .

¿CIZuántos santuarios pueden identificar? 
Menciónenlos.

(#*■ Textos para la lectura bíblica: Distribuyalos.
* Exodo 24: 13 hasta el versículo 9 del capítulo 25. 
Ofrezca a cada niño la oportunidad de expresar el as-

pecto de esta experiencia del encuentro de Moisés con Dios 
que más le impresionó y, después, pregúnteles por qué.

((^T' Pregunta para estimular el pensamiento
* El versículo 8 del capítulo 24 registra la orden de 

construir un santuario. ¿Qué quiere decir esta palabra san-
tuario?

Las relaciones se cortan
Los descendientes de Abrahán permanecieron en Egip-

to por más de 4 siglos, tiempo más que suficiente para que 
la mayor parte del pueblo fuera asimilado al paganismo que 
los dejó casi completamente desvinculados del Autor y Con-
sumador de la fe.

En su misericordia el Señor los liberó en forma prodi-
giosa con el propósito de que el pueblo pudiera restablecer 
las relaciones que se hablan interrumpido con él y, de este 
modo, pudiesen alcanzar al mundo con el mensaje de sal-
vación. Esta es la razón por la cual les dice: “Y harán un san-



tuario para mí, y habitaré en medio de ellos” (Exo. 25 :8).
Dios quiere habitar con cada uno. El vocablo “habi-

tar”, “morar”, que podría dar lugar al verbo “tabernacular”, 
corresponde a la palabra hebrea shakan que, según Japas, 
“tiene una connotación aún más profunda, comunica la idea 
de... alguien que quiere estar cerca y gozar nuestra amistad” 
(Cristo en el santuario, p. 13).

Cada hombre, un santuario. Dios necesita un santua-
rio para poder tabernacular, es decir, para estar cerca de no-
sotros y compartir su amistad.

Santuario es una palabra que expresa los conceptos de 
“santo” y “lugar sagrado”. Tiene su origen en palabras he-
breas que comunican la idea de “poner aparte”; es decir, se- 

1 parar del uso común para destinarlo a fines sagrados. Santo 
no es un ser “perfecto y libre de toda culpa”, como lo define 
el diccionario de la Real Academia. Tampoco es santo “la 
persona que la iglesia declara tal, y manda que se le dé cul-
to universalmente”. Al contrario, santo es la persona que la 
presencia de Dios “consagra” para que salga a proclamar que 
todos rindan culto al Creador de los cielos y de la tierra.

Aplicaciones del término santuario, santo o 
lugar sagrado

1. Al tiempo: Génesis 2: 3. Si todos los días tienen el 
mismo número de horas y también pueden darse las mis-

'i mas condiciones de frío o calor, ¿cuál es la diferencia entre 
el sábado con el resto de los días de la semana?

2. Al espacio: Exodo 3: 1-5. ¿Cuál es la diferencia que 
podría haber existido entre la tierra donde Moisés tuvo que 
sacarse las sandalias, con las características que tenia el sue-
lo a pocos metros de distancia?

3. Al hombre: 1 Corintios 3: 16, 17. ¿Cuál es la dife-
rencia que podría existir entre cualquier ser humano y una 
persona a la que Dios considera santo?

4. El factor que hace la distinción. La diferencia no es 
un asunto ni físico, ni filosófico, ni siquiera religioso. Parti-
cularmente en el caso del hombre como santuario, la dife-
rencia que santifica (véase Heb. 2: 11), la realiza la presencia 
de Cristo por medio del Espíritu Santo. Es la presencia del 
Santo de los santos lo que hace santo.

\ Una estrategia de aproximación
Al pueblo de Israel el Señor le instruyó: “Y harán un san-

tuario para mí, y habitaré en medio de ellos” (Exo. 25: 8). Y 
hoy, a nosotros por medio de Juan, la Biblia nos recuerda 
que “aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros 
(y vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre) lle- 

*  no de gracia y de verdad” (Juan 1: 14).
Sin embargo, la relación que Cristo quiere establecer es 

aún más específica y profunda. La lleva al terreno personal 
e íntimo: “El que me ama, mi palabra guardará; y mi Padre 
le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él” (Juan 
14: 23).

Para reflexionar
En el contexto de los planteamientos ya hechos, y des-

pués que presente cada uno de los siguientes puntos de re-
flexión, pregunte a los niños qué entendieron.

1. Más que un hombre, un santuario. Como ocurrió 
en tiempos del Israel que aguardaba al Mesías, el templo de 
Salomón, sin la presencia de Dios, llegó a ser sólo un edifi-

cio. Del mismo modo, en nuestros días, si el carácter del is-
raelita espiritual que espera la segunda venida del Mesías en 
gloria y majestad no manifiesta signos de la presencia de 
Dios, no es más que un hombre. El plan que Dios tiene es 
que cada uno de nosotros sea un santuario.

2. ¿Podemos entender realmente lo que es el amor? 
¿Cómo? Pablo dijo: “Que habite Cristo por la fe en vuestros 
corazones, a fin de que, arraigados y cimentados en amor, 
seáis plenamente capaces de comprender con todos los san-
tos cuál sea la anchura, la longitud, la profundidad y la al-
tura, y de conocer el amor de Cristo que excede a todo co-
nocimiento, para que seáis llenos de toda la plenitud de 
Dios” (Efe. 3: 17-19). No podrá saber qué es el amor si la 
persona no es un santuario para Cristo.

3. Cuando piense en el otro santuario, el celestial, re-
cuerde que mientras allí tenemos nuestro Hermano mayor 
que está desempeñando el papel de juez y abogado, él, Cris-
to, ha destacado al Espíritu Santo para que lo represente en 
el santuario de nuestro propio ser. Cuando con nuestra con-
ducta incomodamos al huésped de nuestro santuario, la pe-
na repercute en Cristo que está en el otro santuario, el celes-
tial. De este modo se establece la relación entre ambos san-
tuarios.

4. El templo al que asistimos necesita que alguien lo 
limpie. Ese trabajo lo hace generalmente una persona a la 
que llaman guardatemplo. Del mismo modo, hay un Guar- 
datemplo que purifica el santuario de nuestro ser. Identifí- 
quenlo y comenten cómo realiza dicha obra.

5. Para finalizar, pregunte a los niños qué les gustaría 
hacer de ahora en adelante para ser un santuario viviente 
que honre a Jesús.

Anticipo: La próxima reflexión, basada en el tema El 
hombre, un santuario, será: “El cerco del santuario”. �

L A  P A L A B R A

“ ...dicha como conviene”
“ Es cuando” , “ es que”

A menudo en el curso  de una conversación,  o en un texto impreso,  o durante las 
notic ias de la radio o en un p rogram a de te levisión,  nos  encon tram os  con el empleo 
de la expresión “es cuando",  que a lgunos  inclusive empeoran al decir “es que".

A lgunas  de las  o r a c io n e s  que  se  s u e le n  u sa r  son:  “Al s o n a r  el d e sp e r ta d o r  es 
cuando t enem os  que levantarnos".  “En la ad o lescenc ia  es cuando los n iños  dejan de 
serlo y comienzan a ser  jóvenes”. “Entonces es cuando d ebem os  actuar  con decisión 
y firmeza”.

SI ana l izam os e s ta s  o rac iones  con cierto de ten im iento ,  d e sc u b r im o s  que la ex -
p res ió n  que  e s t a m o s  c o m e n ta n d o  e s  to ta lm en te  Innecesa r ia .  Esas  o ra c io n e s  dicen 
exactamente lo mismo,  y con más claridad Inclusive, si no se  la usa.  Veamos:

“Al so n a r  el desper tador  tenem os que levantarnos".  “En la adolescenc ia  los niños 
dejan de serlo".  “Entonces debem os  actuar  con decis ión y firmeza".

Quiere decir que el famoso “es cuando" no pasa  de se r  una expresión innecesaria 
que harem os bien en eliminar definitivamente de nuestra  expresión oral y escrita.  Re-
cordam os  que nuestro  profesor de cas te l lano  recalcaba s u s  observac iones  acerca de 
ella mediante este  ejemplo: "La vaca es cuando come p as to ”.

En cuanto  a “es que", el asun to  em peora  porque a una expresión ¡nnecesria se  le 
añade un galicismo.

Tengamos presente que s iempre  e s  mejor usar  la palabra dicha como conviene.—  
Gastón Clouzet, colaborador  de RA.



( ¡ |  H ECHOS Y COMENTARIOS

Visita ai presidente Menem
El Presidente de la República Argentina, Or. Carlos Saúl Me-
nem, recibió en audiencia espec ia l en la Casa Rosada a 
dirigentes de nuestra Iglesia y  de ADRA Internacional.

En la oportunidad, el primer mandatario estaba acompaña-
do por los Secretarios de Estado de la Nación, Dr. Tomás Car- 
bailo y  el Sr. Ernesto Luis Romeo, y  por el Jefe de la Casa Mi-
litar, General de Brigada Jorge Rearte.

La comitiva de la Iglesia Adventista y  de ADRA estuvo in-
tegrada por el Dr. Luis Schulz, Director de ADRA de la División 
Sudamericana; e l Pr. Erick Llschek, Director Ejecutivo de 
ADRA Internacional para 15 países, entre ios que se  encuen-
tran las naciones de la UA; el Pr. Carlos Mayer, Presidente de 
la UA; el Pr. Heriberto Müller, Director de ADRA de la UA; y  el 
Prof. Rolando Rasi, tesorero de ADRA Argentina.

El propósito de la visita fue interiorizar al Dr. Menem de la 
actividad desplegada por ADRA a nivel mundial y  en la Argen-
tina. Además se materializó una importante donación de equi-
pos médicos y  hospitalarios, entre los que se  contaban 456 
camas ortopédicas con el correspondiente mobiliario para sa-
las de internación. Los elementos entregados fueron donados 
por el Ejército de los Estados Unidos de Norteamérica a ADRA 
de la Argentina, gestión en la que colaboraron la embajada de 
los Estados Unidos y  e l Director Nacional de Emergencia So-
cial, Dr. Oscar García Romero.

En este encuentro se  inició la gestión para la firma de un 
Convenio de Cooperación entre el Gobierno Argentino y  ADRA.

El Dr. Menem expresó su gratitud por los donativos y  por 
todas las actividades que desarrolla la Iglesia Adventista en 
el territorio nacional. Por su parte, e l Pr. Carlos Mayer agra-
deció al presidente por el apoyo del gobierno a dichas activi-
dades.

La audiencia, que en principio había sido fijada en 15 mi-
nutos, se  extendió a 30 minutos.

El presidente 
argentino, Or. 
Carlos Saúl 
Menem, saludado 
por el Dr. Luis 
Schulz y el Pr. 
Heriberto Müller.

A
U N I O N  A U S T R A L

V ID A  F E L IZ  R E C O R R ID O
Vida feliz en Cardona
Durante más de 20 años los 
hermanos de Cardona, Uru-
guay, han estado pagando 
entre 80 y 100 suscripciones 
a Vida feliz, que se distribu-
yen entre las autoridades de 
gobierno y las fuerzas vivas 
de la ciudad. La entrega 
siempre es hecha en forma 
personal por los miembros 
que pagan las suscripciones. 
Cada mes la revista llega a la 
Biblioteca municipal, donde 
es consultada por maestros y 
alumnos del nivel secunda-
rio. Especialmente gustan 
mucho los temas de salud y 
los de familia. Además, sus 
interesantes temas son di-
fundidos por los periodistas 
de las distintas emisoras ra-
diales de Cardona.

Visita a instituciones adventistas
Los dirigentes de ADRA, el Pr. Lischek de 
Alemania y el Pr. Holbrook de ADRA In-
ternacional, acompañados por el Director 
de ADRA de la UA, Pr. Müller, visitaron 
varias instituciones de nuestra Iglesia para 
observar los proyectos que Alemania ha 
desarrollado en el territorio de la UA. Co-
menzaron su visita por el Colegio Adven-
tista del Este Paraguayo; luego se traslada-
ron al Sanatorio Adventista de Hohenau, 
al sur del Paraguay, y a la provincia de Mi-
siones, Argentina, donde visitaron el Sa-
natorio Adventista del Noreste Argentino 
y el Instituto Juan Bautista Alberdi. Por úl-
timo, y en el avión bimotor asignado para 
uso personal del presidente Menem, y que 
el mismo pusiera a disposición de los visi-
tantes, se trasladaron a Balcarce, luego de 
sobrevolar las áreas inundadas de la pro-
vincia de Buenos Aires.

Luego del recorrido, la comitiva anali-
zó futuros proyectos y la forma de obtener 
nuevos recursos.

E SC U E LA
Escuela adventista de Centenario
Esta escuela está ubicada en plena zona rural de Entre Ríos. En la institución se 
han educado varias generaciones de niños adventistas. Este año, la Hna. Stella 
de Fehr, única docente y directora, decidió abrir las puertas de la escuela para 
realizar reuniones de Semana Santa.

La Hna. Stella nos cuenta su experiencia: “Después de una semana llu-
viosa, salió el sol justamente el día en que los alumnos debían repartir las in-
vitaciones; lo hicieron a caballo, casa por casa, y ¡gracias a Dios la iglesia es-
tuvo colmada en las 3 noches!

Entre los concurrentes había personas que alguna vez fueron miembros 
de nuestra iglesia, y varios de ellos se conmovieron cuando escucharon los 
himnos. Cuando terminamos las reuniones de Semana Santa, se habían con-
cretado 5 estudios bíblicos. Estamos orando por todos los interesados, para 
que el Espíritu Santo siga trabajando en sus corazones”.— Raúl Pérez, director 
de Educación de la Asociación Argentina Central.
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U N IV E R S ID A D
Varias y breves de la UAP
■ Curso de inglés de “inmersión 
total”. Desde la primera a la ter-
cera semana de septiembre se 
dictaron cursos de inglés para lí-
deres de la iglesia.
■ Encuentro “Juventud 93”. Del 
19 al 21 de septiembre se realizó 
con gran éxito la fiesta de la amis-
tad. Fue un encuentro recreativo 
y espiritual que reunió a los jóve-
nes de la UAP en una fiesta con 
alto voltaje social.
■ Visita de cuarteto brasileño. 
Del 24 al 26 de septiembre nos 
visitaron del Brasil el cuarteto 
“Los heraldos del Rey”. El sábado 
25 se realizó un programa de gala 
en el auditorio de la UAP, con el 
propósito de recoger fondos para 
la carrera de Medicina.
■ Jomadas de integración psico-
lógica. El 23 y 24 de setiembre se 
realizaron las Segundas Jornadas 
de Integración de Psicología. El 
tema central fue Psicología del per-
dón. El 25 se inició el Tercer En-
cuentro de Psicólogos de la 
Unión Austral. Tanto las jomadas 
como el encuentro contaron con 
el aporte de importantes profeso-
res de distintas universidades de 
la Argentina.
■ Carrera de Medicina. Se espe-
ra que en el próximo año co-
miencen las clases. Los jóvenes 
que deseen información deben 
dirigirse a la Oficina de Informes 
e Ingresos: Prof. Gloria de Delfi- 
no.
■ Curso de contaduría pública.
Ocho administradores de distin-
tas instituciones de la Unión Aus-
tral y de la División Sudamerica-
na, graduados del CAP, han com-
pletado durante 1993 su primer 
año en la carrera de Contador Pú-
blico. Felicitamos el esfuerzo de 
los obreros y el de las institucio-
nes que los envían.— Omar Finu- 
chi, director de la Oficina de 
Prensa de la Universidad Adven-
tista del Plata.

C onquistadores de Mar del P lata desfilan por la avenida principal de la 
ciudad en ocasión del desfile cívico-militar que se realizó el 9 de julio ppdo.

JO V E N E S

DESFILE
Conquistadores marplatenses 
invitados a desfilar
El Club de Conquistadores y el 
de Centinelas de Mar del Plata 
fueron invitados a participar el 9 
de julio ppdo. del desfile cívico- 
militar con el que se celebró un 
nuevo aniversario de la indepen-
dencia de Argentina.

Nuestros jóvenes dieron un 
hermoso testimonio de una ju -
ventud comprometida con el Se-
ñor Jesús y al servicio de la co-
munidad.—Juan Darrichón, direc-
tor de Comunicación de la Aso-
ciación Bonaerense.

El JAM en acción
Ser las manos de Oíos es algo que a todos nos llena de entusiasmo. Pero cuando ese deseo está en 
el corazón de nuestros jóvenes, el entusiasmo se transforma en esperanza. En 1992, el IAJBA hizo 
una Invitación a sus alumnos: formar un grupo de actividad misionera. Necesitábamos entre 30 y  
40 jóvenes para concretar algunos proyectos. La respuesta no se  hizo esperar: ¡130 jóvenes dieron 
su sí! Nuestra alegría se convirtió en preocupación: ¿Cómo haríamos para darle un lugar a cada uno 
de estos chicos? Sólo teníamos presupuesto y  transporte para la mitad.

Ideamos una estrategia al estilo de Gedeón y  quedamos con 60 jóvenes. Comenzamos a reunir-
nos los martes y  viernes. Aprendíamos a dar sermones, coordinar las actividades de la Escuela Sa-
bática y  dar estudios bíblicos. La experiencia que ganábamos en las distintas iglesias nos daba ma-
terial para las clases semanales. Cuando nos reuníamos, dedicábamos 15 minutos para escuchar un 
sermón de labios de algún joven. Luego lo analizábamos y  todos nos enriquecíamos.

Sábado por medio, nuestro grupo tenía la responsabilidad de atender a 6 grupos e iglesias, ubi-
cados a lo largo de 80 km sobre la ruta 4, entre San Javier y  Santa Ana. Además de estas 2 pobla-
ciones, atendíamos las ciudades de Bompland, Alem y Km 40; y  sobre la ruta 14, la iglesia de Cerro 
Azul y  una pequeña filial en Büemes.

Mientras transcurría el año, las consecuencias de ser las manos de Dios no se  dejaron esperar; 
nuestros jóvenes estaban felices de trabajar por Cristo.

El JAM (Jóvenes Adventistas Misioneros), a sí se  llamó al grupo, fue una experiencia renovadora 
social y espiritualmente: “Trabajar por Cristo me ayudó a comprender más a los demás, y  a verme y  
analizarme mejor”, dijo Marcia, de 16 años. “Estaba lejos de Dios, pero el Señor no me abandonó; 
con estas actividades he aprendido a compartir algo con los demás”, dijo Christian, de 17 años.

El hecho misionero más importante fue la realización de la segunda Semana de Oración, donde 
mismos jóvenes presentaron los temas. — Oscar Tapia, capellán del IAJBA.

C O N M E M O R A C IO N
Autoridades locales participan del Día 
Mundial sin fumar. Patrocinado por la 
junta local y auspiciado por la Comisión 
Municipal de Cultura, la Iglesia Adventis-
ta del Séptimo Día de Cardona, Uruguay, 
organizó un acto público en conmemora-
ción del Día mundial sin humo. Además se 
organizó un concurso de afiches y de tra-
bajos de investigación.

A causa de la lluvia, el acto no se pudo 
realizar en la plaza sino en el salón de

nuestra iglesia. Asistieron autoridades de 
gobierno, quienes entregaron los premios 
donados por la Municipalidad a los gana-
dores de los concursos.

Los hermanos de la iglesia obsequiaron 
una suscripción de Vida feliz a cada insti-
tución educativa representada en los dis-
tintos concursos.

Este acto (como los cursos de cocina, 
de control de estrés, y antitabáquicos) han 
despertado una gran interés en la comuni-
dad por conocer a la iglesia.—José Sepulve-
da, pastor de la iglesia de Cardona.
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E D U C A C IO N  IN TE G R A L
Colegio que vuelve a las  s e n d a s  an t iguas
□  Cambio metodológico. El Centro Educacional Adventista Los An-
geles (CEALA) en un importante cambio metodológico está deci-
diendo con valentía “volver a las sendas antiguas con el fin de 
combinar en forma armoniosa todos los componentes que hacen 
que la educación sea integral", según declaraciones del Prof. Da-
río Vejar, director de Educación en la Asociación Sur de Chile 
(ASCh).
□  Programa de nivel básico. En este nivel está funcionando el pro-
grama “Huertos escolares”. A fin de desarrollarlo, la institución 
destinó 1 hectárea de tierra y  allí construyó 2 invernaderos de 200 
nf cada uno. En esa infraestructura los docentes enseñan a los 
educandos las técnicas modernas de cultivo.

El programa ofrece para las alumnas un curso de corte y con-
fección que las habilita para confeccionar prendas de vestir. Di-
cha especialidad cuenta con una sala apropiada y máquinas de 
coser. Otros cursos complementarios son los de bordados, teji-
dos y trabajos en madera.

Los estudiantes de este nivel reciben el beneficio de un pro-
grama de alimentación que cuenta con el patrocinio de la Junta 
Nacional de Auxilio Escolar y  Becas.
□  Programa para la enseñanza media. En este nivel se  está brindando 
la oportunidad de la formación de “Técnico profesional". Para es-
te fin se ofrecen las siguientes especialidades:

1) Técnico en computación. Capacita al profesional para manejar 
programas contables y  para mantener procesos de computación. 
Dura 4 años.

2) Técnico en mecánica agrícola. Habilita al alumno para realizar 
trabajos de diagnóstico, reparación y mantención de maquinaria. 
Dura 4 años.

3) Técnico en análisis químico. Habilita para realizar trabajos de 
análisis de suelo, control de calidad, minería, metalurgia y  sector 
forestal. Dura 4 años.

En el primer y  segundo ciclos, el plan andragógico posibilita 
acceder a los adultos a los títulos mencionados siguiendo un ho-
rario nocturno de capacitación.

El Prof. Miguel Hinojosa, doctor en educación y  secretario mi-
nisterial de Educación de la VIII Región, felicitó a la dirección del 
CEALA por la ejecución del programa.

S IN T O N IC E
Los domingos escuche Radio Corporación
El director del departamento de los Ministe-
rios de la Iglesia, Asociación Central de Chile 
(ACCh), Pr. Isaac Poseck, sale al aire por las 
ondas de Radio Corporación —en la frecuen-
cia AM de CB 88— los domingos a las 21:30.

Escuche la audición e invite a sus amigos 
a sintonizar el programa para que conozcan 
más acerca del mensaje adventista.

U N I O N  C H I L E N A

El señor aicaiae de Quinta Normal, Santiago.

E M E R G E N C IA
Seminario para manejo de desastres naturales
Con el auspicio de la Municipalidad de Quinta Normal, Santiago, y la Aso-
ciación Central de la Iglesia Adventista del Séptimo Dia, se celebró el “Pri-
mer seminario para preparar monitores en el manejo de emergencias y de-
sastres naturales”.

El programa se realizó en la Casa de la Cultura de la municipalidad, 
con el propósito de responder al interés que tienen las Naciones Unidas 
de reducir en esta década los efectos que producen los desastres natura-
les. En este plan la participación ciudadana es vital.

El seminario contó con la presencia de Alfredo Saleh, directivo del De-
partamento de Protección Civil de la Oficina Nacional de Emergencia 
(ONEMI), y  la participación de personal técnico del municipio, además 
del Dr. Elúsar Sarce, académico de la Universidad de Chile. Estuvieron 
también el periodista Pedro Pavlovich, del Canal 13, y representantes de 
las emisoras Radio Cooperativa y Radio Minería.

El alcalde del municipio, Valentín González, agradeció públicamente a 
la Iglesia Adventista por la iniciativa de organizar la jornada. También so-
licitó que la organización continuara con el plan cuyo propósito es mejo-
rar la calidad de vida y aminorar los efectos que producen en las personas 
las catástrofes que las afligen.

Aunque este hecho acerca del cual nos informa nuestro corresponsal, Prof. 
Carlos Martínez, tuvo una significativa participación de profesionales que no 
forman parte de la iglesia, sin embargo, llama la atención de que entre los asis-
tentes no se mencione a ningún líder de los Conquistadores.

En la fuerza juvenil la iglesia cuenta con un potencial invalorable y en la or-
ganización del Club de Conquistadores la iglesia dispone de una estructura fun-
cional. Sin embargo, todo esto tendrá escaso valor si no está al servicio de los 
que requieren ayuda en el momento que más la necesitan.

La juventud tiene la vitalidady la sensibilidad social necesarias para entrar 
en esta línea práctica de servicio comunitario como la que requiere la gente 
cuando es golpeada por un desastre natural. ¡Adelante, cristiana juventud!

M



M IN IS T E R IO

R A D IO P O STA LE S
La Voz sigue 
sembrando esperanza
Un promedio de 450 cartas se re-
ciben mensualmente en las ofici-
nas de La Voz de la Esperanza que 
en forma ininterrumpida sigue 
sembrando.

Entre las cartas que llegan a la 
Escuela Radiopostal destacamos 
los siguientes comentarios:

“Agradezco por las lecciones que 
me han ayudado mucho en la convi-
vencia, en la paz y la estabilidad de 
mi hogar. Cuando recurrí a ustedes 
estaba pasando un mal momento”.— 
Gloria, escribe desde Santiago.

“Estas lecciones me han ayudado 
mucho en mi matrimonio. Ahora 

, con mi esposo estamos participando 
de sus enseñanzas”.—Eliana, escri-
be desde Diego de Almagro.

‘‘Pertenezco a una familia donde 
nadie es cristiano, por eso ningún 
creyente puede llegar a mi ho- 

j gar”.—Lorena, escribe desde Te- 
muco.

AVANCE
Colegio adventista integra red 
de computación
El Liceo Adventista de Temuco 
(LAT) es uno de los pocos cole-
gios de la región que tiene acceso 
a la Red Interescolar de Compu-
tación recientemente inaugurada 
por el presidente de la República, 
Patricio Aylwin.

El proyecto está financiado 
por organismos internacionales y 
es administrado por la Universi-
dad de la Frontera. El plan pro-
yecta adecuar el sistema de ense-
ñanza a los requerimientos del si-
glo XXI.

De acuerdo con lo que nos in-
forma el director del LAT, Prof. 
Victor Soto, “la integración a la 
red permite a los educandos y a 
los educadores comunicarse con 
instituciones de la región, del pa-
ís y del extranjero, con el propó-
sito de intercambiar conocimien-
tos, experiencias docentes y otras 
vivencias”.

Asamblea de profesionales adventistas
El 2  de mayo del año pasado la Agrupación de Profesionales Adventistas tuvo su Asamblea 
General con el propósito de que la directiva diera cuenta de su gestión. Además, en la oca-
sión se  planificó un nuevo plan de actividades.

Los profesionales han organizado seminarios técnicos en los que fueron discutidos te -
mas acerca de “La ley de educación” y  “Las sectas”. Han programado también la realiza-
ción de operativos médico-sociales.

El compromiso de los profesionales es doble. Primero con la iglesia y  su programa de 
Misión global, y  luego con la comunidad a la que se  sienten llamados a servir.

Nuestro corresponsal, Prof. Carlos Martínez, informa que el Hno. Rodrigo Espinosa es la 
persona indicada para responder cualquier consulta acerca de la agrupación y  sus objeti-
vos. Espera su llamada en el teléfono 211-1269.

Desde estas columnas felicitamos a nuestros profesionales por esta iniciativa prove-
chosa para la iglesia. En los Estados Unidos, el Brasil y  otros países de la OSA hay buenos 
ejemplos que son dignos de imitar.

La DSA preparó estatutos sugerentes con el fin de que las uniones tuvieran una pauta que les permita en-
cauzar el gran potencial que la iglesia tienen entre sus empresarios y  profesionales cristianos que quieren 
dedicara! servicio del Maestro todos los dones que el Señor les confió.

Considerando que hay agrupaciones de todo tipo, los estatutos sugieren el nombre Ministerio Adventis-
ta de Profesionales y  Empresarios (MAPE), dado que este plan, cuando está fundamentado sobre la motiva-
ción del servicio a Dios y  al prójimo, es un ministerio en todo el sentido de la palabra.

Alertamos a los lectores acerca de la existencia de “otros" ministerios que están estructurados para fun-
cionar como agencias destinadas a generar escándalos con cada acusación que hábilmente se encargan de 
hacer circular. En este caso, bien cabría la calificación de “ministerios de iniquidad", dado que de ella se nu-
tren para prosperar.

M E D I T A C I O N E S

C o n s ta n te  
c omo el a m a n e c e r
Este libro, escrito por el Pr. Donald Mansell y su 

esposa, lo ayudará a p rofundizar su relación con 

Dios m ediante el estudio de su Palabra.

M A T I N A L E S  ’ 9 4

Yo soy  el c a m in o
Un libro escrito por Corinne Vanderwerff, lleno de 

h istorias e ideas que te ayudarán a seguir a Jesús, 

a experim entar su amor, su poder y el gozo que se 

disfrutan en su compañía.
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Una de las clásicas m archas de los JA.

J O V E N E S  EN A C C IO N
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La evangelización y los jóvenes
□  Los JA en la recta final. Del 15 al 31 de agosto de 1993 los jóvenes de 
las iglesias de Lima y  Callao lomaron a su cargo las campañas de 
evangelización.

Para llegar a esta fase de la realización misionera, las iglesias or-
ganizaron con mucha anticipación a sus equipos de evangelización 
formados básicamente por los jóvenes de la iglesia, quienes conta-
ron con el asesoramiento y  el consejo de los pastores y los ancianos.

Cada grupo estuvo integrado por 5 jóvenes que fueron escogidos 
de2ó3 ig lesia s, situación que demandó la coordinación de esfuerzos 
para la preparación, ejecución y cosecha de este ciclo de evangeli-
zación juvenil.
□  Venegas para Cristo. El distrito misionero de La Aurora, en Surquillo, 
Lima, se propuso penetrar en un municipio prácticamente sin pre-
sencia adventista: el de Venegas. Los jóvenes de La Aurora se orga-
nizaron para atender 4 centros de predicación bajo el lema “Venegas 
para Cristo”.

Con semejante ejército de jóvenes la obra avanza con fe, optimis-
mo y un gran despliegue de entusiasmo.
□  Vitarte: Reparación de redes. También la iglesia de Vitarte vibró con la 
campaña de Evangelismo Joven, campaña denominada Reparación de 
redes, que consiste en la reconsagración y  reavivamiento de la fe me-
diante un estudio más intensivo de la Palabra de Dios y  en la visita-
ción, casa por casa, a lodos los hermanos para orar y pedir la inter-
cesión del Señor.

“El pescador no sale a trabajar con sus redes rotas ni con el motor 
de su embarcación en malas condiciones. De igual forma, nosotros 
no queremos salir a la campaña pública espiritualmente decaídos, 
sin entusiasmo ni deseos de trabajar. Lo que queremos es tener una 
buena cosecha, y  para ello tenemos que preparar a nuestros herma-
nos a fin de hacerle ver el papel que le compete ante la iglesia y  an-
te Cristo", manifestó el Pr. Josué Muñoz, quien atiende el distrito mi-
sionero de Vitarte. — MF.

I

U N I O N  I N C A I C A

R E E N C U E N T R O
El Pr. Osmundo 
dos Santos en el Perú

Trascribimos parte del repor-
taje que apareció en el periódico 
adventista Amanecer:

P a s t o r , u s t e d  h a  t e n i d o  a

SU CARGO LAS CLASES DE MAYOR- 

DOMIA EN EL SEMINARIO REALIZADO 

EN LA IGLESIA DE MlRAFLORES, EN

L i m a . ¿ Q u é  c o n c l u s i o n e s  h a  p o -

d i d o  SACAR DE LOS HERMANOS DEL 

PERU?

Conozco a los hermanos pe-
ruanos desde el año 64, cuando 
vine a trabajar en el ministerio 
del Señor. He notado en ellos 
una gran identificación con los 
propósitos de Dios para con el 
hombre y para con la iglesia. 
Además, veo en la hermandad 
peruana una firme decisión de 
llevar adelante el programa de 
siembra y cosecha y también Mi-
sión global...

L a  O r g a n i z a c i ó n  d e  l a s  

N a c i o n e s  U n i d a s  h a  d e c l a r a d o  

1 9 9 4  c o m o  e l  A ñ o  In t e r n a c i o -

n a l  d e  l a  F a m i l i a . ¿ Q u é  p l a n e s

PREPARA LA DIVISIO N SUDAMERI-

CANA PARA APOYAR A LA FAMILIA, 
SABIENDO QUE ESTA INSTITUCION  

REPRESENTA LA COLUMNA DE LA 

IGLESIA?

La Iglesia Adventista... está 
involucrada con la familia, moti-
vo por el cual la División Suda-
mericana, en su última sesión 
plenaria, ha tomado serios acuer-
dos para promocionar el Año In-
ternacional de la Familia...

P a s t o r , ¿ q u é  o p in io n  l e  m e -

r e c e  NUESTRO PERIODICO?

Quiero felicitarlos por esta bri-
llante idea de tener un periódi-
co... Tener un periódico es muy 
importante, porque a través de 
este medio de comunicación 
mantenemos informada a nuestra 
hermandad de la marcha del 
evangelismo. Otro factor que me 
agradó de este periódico es su 
nombre: Amanecer. ¿Sabe por 
qué? El mundo vive actualmente 
en una oscuridad moral, espiri-
tual, financiera y social; es decir, 
va perdiendo la esperanza, sólo 
hablan de desgracias... Aquí es 
cuando aparece Amanecer, la es-
peranza de un nuevo día, de un 
nuevo amanecer, de una nueva 
vida en Cristo nuestro Señor”.— 
Amanecer, agosto de 1993.

El Pr. dos Santos envía saludos a los 
herm anos de la Unión Incaica.



A D R A -P E R U

Participantes del seminario de capacitación.

Nuevo director de ADRA
El Pr. Heriberto Müller, anteriormente director del 
departamento de Educación y de ADRA de la Unión 
Austral, ha aceptado el llamado del la Unión Incaica 
para hacerse cargo del programa de ADRA-Perú. Des-
de octubre ya se encuentra en Lima para tomar con-
tacto con la realidad del campo. En breve su familia 
se trasladará a Miraflores, Lima. Bienvenidos herma-
nos Müller. La Unión Incaica los recibe con los cora-
zones abiertos y llenos de amor.— Haroldo Moran, 
presidente de la UI.

D O R C A S
C A PA C IT A C IO N

Seminario de capacitación mi-
sionera en Miraflores
Seicientos dirigentes laicos de 
unas 100 iglesias de la Asociación 
Peruana Central participaron en 
un seminario destinado a recibir 
capacitación misionera.

El seminario se realizó en julio 
de 1993 en las instalaciones del 
Colegio Adventista de Miraflores. 
Los instructores fueron dirigentes 
del departamento de los Ministe-
rios de la Iglesia, tanto de la UI 
(Prs. Melchor Ferreyra y Willy 
Benzaquen) como de la División 
Sudamericana (DSA; Prs. Osmun- 
do G. dos Santos y José María Bar-
bosa Silva; estos últimos son figu-
ras muy familiares para la unión, 
pues trabajaron en nuestro campo 
durante varios años).

Los 8 ministerios de la iglesia 
que promueve el departamento 
del mismo nombre fueron desa-
rrollados con mucho dominio y 
experiencia. Jóvenes, adultos y an-
cianos tuvieron la oportunidad de 
intercambiar ideas y experiencias 
porque la metodología del semina-
rio era participativa y dinámica.

Estos seminarios se hacen ca-
da vez más urgentes en nuestro 
campo porque el pastor ya no es-
tá a cargo de una sola iglesia sino 
de un distrito con muchas igle-
sias, congregaciones y grupos. Si 
no hay capacitación permanente 
de nuestros dirigentes corremos 
gravísimos riesgos de prestar a 
nuestra iglesias una atención de-
ficiente.— Melchor Ferreyra, di-
rector del departamento de Mi-
nisterios de la Iglesia y de Comu-
nicaciones de la UI.

Las Dorcas en acción
□  Las hermanas de la sociedad Dornas de la iglesia Villa Victoria, La Aurora, visitan maternidad y  asilo. Estas 
hermanas vienen trabajando incansablemente en su distrito para recolectar ropas y  alimentos 
que luego los distribuyen en el Hospital de la Maternidad de Lima y  en el asilo de ancianos de la 
comunidad. No sólo llevan ayuda material sino también aliento espiritual mediante folletos que 
contienen el mensaje de salvación.

El Pr. Jaime Vaca solicita que se ore por esta labor que abre el corazón de la gente para reci-
bir la Palabra de Dios tanto mediante estudios bíblicos como también con las campañas de evan-
gel izaclón pública.
□  Las Dornas de la iglesia de la Avenida España y  la tercera edad. Estas hermanas se han propuesto fundar 
y  promover el club denominado “La Tercera Edad” para los ancianos de nuestra iglesia, quienes 
invitan a otros ancianos no adventistas y  les hacen participar de las actividades que les ofrecen 
las Dorcas: estudios bíblicos, actividades recreativas y  sociales, plcaronadas (macltas fritas de 
harina con miel de caña), reparto de ropa. Es hermoso y  conmovedor ver a nuestros ancianos ac-
tivos y  bien atendidos.

Otro trabajo Importante que han determinado realizar las Dorcas es no sólo dar los pescados a 
las personas necesitadas, sino también la caña de pescar. Para este fin, informa Ellezer Sánchez, 
pastor de la iglesia España, se están formando mlcroempresas para dar trabajo a hermanos que 
no lo tienen. El asesoramiento y  coordinación de esta actividad está a cargo de Wllfrido Alaña, 
supervisor de ADRA-OFASA Regional Centro.—MF.

C O N C IL IO

M I S I O N  E C U A T O R I A N A

Concilio de Ministerios de la Iglesia en Quito
Del 28 al 31 de julio de 1993 se realizó el Concilio de los Mi-
nisterios de la Iglesia de la Misión Ecuatoriana del Norte (MEN) 
bajo el lema Ya es tiempo. Contamos con la valiosa participación 
y conducción de los pastores Osmundo dos Santos y José María 
Barbosa Silva, del departamento de Ministerios de la Iglesia de j 
la DSA.

El concilio permitió una gran concentración de dirigentes de 
las iglesias de la MEN. El lugar de las reuniones fue el Campa-
mento Nueva Vida, en Quito.

Las clases que se desarrollaron fueron: Hogar y familia, Jóve-
nes adventistas, Dorcas, Mayordomía, Müsica, Conquistadores, 
Escuela sabática, Actividad misionera y Evangelismo infantil.

Los 185 participantes recibieron un certificado. Pero más que 
este documento, quedó en los corazones la motivación misionera 
necesaria para emprender con mayor entusiasmo la tarea de pro-
clamar el evangelio del Señor en nuestra generación.

Agradecemos a Dios por su dirección y por habernos per-
mitido desarrollar este concilio.— DMI de la MEN.



V i d a o d e  D i o s

S a l im  T a pa s
N o t a . RA a ñ a d e  u n  n u e v o  c o l a b o r a d o r  a  
su e q u ipo  e d it o r ia l . El  ma t e r ia l  pa r a  e s t a

NUEVA SECCION, VIDAS AL SERVICIO DE D IOS, HA 

SIDO  COMPILADO POR EL PR. JORGE lOURNO, 

QUIEN DEDICO MUCHAS AÑOS DE SU  MINISTERIO A 

LA CAUSA DE LAS PUBLICACIONES. E ñ  ESTA SEC-

CION PODRAN PARTICIPAR OTROS COLABORADORES 

QUE AMAN NUESTRA HISTORIA MISIONERA, LA MI-

SION RETROSPECTIVA DE LA IGLESIA.

“T TV-^no puede estrellarse contra las aspe-
rezas de la vida y sangrar, pero tenemos el 
privilegio de evitar que se infecte la herida. Al 
confiar en Dios y no perder de vista el ideal 
que se persigue, uno siempre puede avanzar. 
No sé exactamente qué es lo que encontraré 
en la siguiente curva del camino, pero tengo 
la certeza de que Dios permanecerá a mi la-
do para suplir las necesidades que se me pre-
senten en el sendero del servicio. Por esto me 
gusta vivir con intensidad".

Esta expresión resume el enfoque realis-
ta y la actitud confiada que mantuvo este 
siervo durante los años de su prolongado 
ministerio. Quién podría imaginar que esa 
vida con todo el vigor juvenil se habría apa-
gado en forma trágica si no hubiera media-
do la providencial intervención del Hno. Je-
rónimo Ripa, quien lo invitó para ir a su ca-
sa a orar por el programa misionero de la 
iglesia, sin saber que Salim estaba a punto 
de lanzarse ante las ruedas de un tren cuya 
locomotora cercana ya se veía del tamaño 
de un monstruo.

Hijo de inmigrantes, resultó ser el pri-
mogénito entre 10 hermanos. El padre lle-
gó a ser un comerciante próspero. Esta rea-
lidad lo colocó en la posición de futuro pa-
triarca de la familia y principal heredero de 
una fortuna.

Sin embargo, Dios tenía otros planes. Un 
sencillo laico, Cayetano Gigliotti, se transfor-
mó en el primer eslabón de la cadena que ha-
bla de conectar a Salim con Cristo y con el 
ministerio de la evangelización pastoral. El 
Pr. Humberto J. Cairus actuó como el ins-
tructor bíblico y Salim resolvió unirse al pue-

UN IDEAL 
DE SERVICIO

blo de Dios, decisión que formalizó en una 
ceremonia de bautismo oficiada por el Pr. 
Juan L. Brown en la iglesia de Palermo.

Al bautizarse, sus problemas en el seno 
de la familia aumentaron en intensidad. 
También en el corazón de Salim se desató 
una lucha feroz para superar sus debilida-
des de carácter. El enemigo aprovechó las 
circunstancias para rodearlo con las oscuras 
tinieblas del desánimo. A raíz de las cir-
cunstancias mencionadas, creció en la men-
te de Salim la figura del tío Abrahán que se 
había suicidado. El estado de conmoción 
interior lo empujó para que siguiera el mis-
mo rumbo. Hecha la decisión, encaminó 
sus pasos al cruce de la vía en la calle Boe- 
do, Lomas de Zamora, Buenos Aires.

Simultáneamente, desde un punto opues-
to, Jerónimo Ripa avanzaba en dirección a la 
misma encrucijada. Se produjo el providen-
cial encuentro en la hora undécima. Lo invi-
tó a su casa y, después de haber orado con el 
Hno. Ripa, Salim desistió del plan de acabar 
sus días triturado por una locomotora.

Los Prs. Walther Schubert, Pablo Bes- 
kow, Ellis Maas, Justo J. Vallejos, Juan Rif- 
fel, David Rhys, Fernando Chaij, Von Poh- 
le, entre otros, abogaron ante sus padres pa-
ra que le permitieran a adquirir una educa-
ción cristiana. A los 22 años, al hablar nue-
vamente con su progenitor sobre la voca-

ción pastoral, éste le ofreció transferir a su 
nombre todo el patrimonio de la familia 
con tal que quedara en casa trabajando con 
ellos. Después de explicarles que de ningún 
modo podía acceder al pedido, sólo recla-
mó la bendición paternal, propuesta que el 
padre accedió.

Además de estudiar en el Colegio Ad-
ventista del Plata (CAP), Argentina, el Pr. Ja- 
pas completó el Profesorado de Filosofía y 
Pedagogía en Buenos Aires. Obtuvo además 
su maestría en Divinidades y el doctorado 
en Teología Pastoral en la Universidad An-
drews, Estados Unidos.

El Pr. Salim Japas contrajo nupcias con 
Oliva Gerber. Ella lo acompañó fielmente a 
lo largo de su fecundo ministerio que tras-
pasó los linderos de la División Sudameri-
cana. Fue un evangelista con alma de pas-
tor. Con amor y comprensión iba delante de 
todos, inspirando a cada uno a ir a beber de 
la fuente viva, la Palabra de Dios, que sacia 
la sed y transforma el ser.

Cuando en octubre de 1989 se detectó 
que padecía de cáncer al páncreas, el Pr. Ja-
pas y su equipo ultimaban los detalles para 
la gran celebración del “Festival de la victo-
ria”, actividad con la cual se pondría el bro-
che de oro a la gigantesca campaña de evan-
gelización Mega México, la mayor que diri-
gió durante toda su carrera. Viajó de urgen-
cia a Dallas, Estados Unidos, y fue someti-
do a una cirugía delicada.

La enfermedad que apareció en el mo-
mento culminante de su ministerio le causó 
profunda perplejidad. Entonces escribió: 
“Me parecía una fatalidad. Le pregunté mu-
chas veces al Señor por qué. Nunca tuve 
respuesta. Ya no pregunto. La vida es dema-
siado corta para gastarla esperando una 
contestación que quizá no somos capaces 
de entender. Hay épocas que son particu-
larmente ásperas y frustrantes, pero gracias 
al Señor podemos contar con su compañía. 
Jesús es nuestro mejor amigo. Junto a él te-
nemos la certeza de poder llegar a la otra 
orilla, a la eternidad”. Hoy descansa en la 
bendita esperanza. �



D e s e a n s a n e n S e ñ o re I

BERNHARDT. - El Hno. Roberto José Bernhardt nació 
el 19 de noviembre de 1919 en Crespo, Entre Ríos. Fue 
bautizado por el Pr. Carlos Krieghoff a la edad de 14 
años en la iglesia de Centenario, a la que perteneció du-
rante 65 años. El 8 de marzo de 1944 contrajo matri-
monio con Nidia Quaglia, en Pergamino, Buenos Aires. 
El hogar de Roberto fue alegrado con la llegada de 6 hi-
jos. Fue un fiel esposo y amante padre durante 49 
años. Enfermó en 1980, y desde entonces soportó 3 
operaciones; supo sobrellevar su enfermedad con hu-
mildad y fe en Dios, hasta que el Señor lo llamó al des-
canso: el 4 de julio de 1993. Los Prs. Ubaldo Schimpf y 
José Riffel, y Osvaldo, el hijo de Roberto, tuvieron a su 
cargo el oficio religioso.—Alfredo Arnolds.

BERMEO. - El Hno. Carlos Bermeo Izurieta nació el 26 de 
setiembre de 1918. Se unió en matrimonio con Sara Cle-
mencia Cabrera, y ambos se bautizaron el 2 de octubre 
de 1942. Carlos realizó estudios de Teología en el Cole-
gio Adventista del Ñaña, Lima, Perú, y en enero de 1943 
comenzó a trabajar en la Misión Adventista de Ecuador. 
Luego de una dilatada carrera de más de 40 años de ser-
vicio abnegado en la obra del Señor, el Pr. Bermeo se 
acogió a los beneficios de la jubilación. Falleció el 26 de 
junio de 1993 en la ciudad de Chicago, Estados Unidos. 
La hermandad de Ecuador se solidariza con la familia 
Bermeo en este momento de dolor y se nutre en la espe-
ranza de la resurrección.—-Jaime Rosero B.

BIZAMA. - La Hna. Isolina Marzolla de Bizama nació el Io 
de febrero de 1923 en Veneto, Italia. El 23 de octubre 
de 1930 llegó a Buenos Aires. En 1937 conoció a Cristo 
en un ciclo de conferencias en Palermo, dictado por el 
Pr. Walter Schubert, quien también la bautizó. Cursó 
sus estudios en el Instituto Florida y egresó en la prime-
ra promoción. En 1946 se unió en matrimonio con Is-
mael Daniel Bizama. El 8 de mayo de 1993 fue llamada 
al descanso por el Señor a quien sirvió con alegría. El Pr. 
Joel Barrios, el Hno. Eduardo Tymkiw y quien suscribe 
oficiamos el servicio religioso.—José Avigliano.

BRICKMAN. - La Hna. Catalina Hock de Brickman na-
ció el 23 de abril de 1900. En 1971 fue bautizada por 
el Pr. Roberto Otto, en Concordia, Entre Ríos. Se casó 
con Conrado Brickman, y de esa unión nacieron 7 hi-
jos. Tuvo además 24 nietos, 27 bisnietos y 4 tataranie-
tos. Fue muy misionera y siempre dispuesta a tender 
una mano al necesitado. El 11 de mayo de 1993 fue lla-
mada al descanso, a la edad de 93 fecundos años. El Pr. 
Juan Tabuenca y quien suscribe oficiamos el servicio 
religioso.—Alfredo Arnolds.

GOMEZ. - El 8 de agosto de 1993 descansó en el Señor el 
Pr. Delfín Gómez, uno de los grandes dirigentes de la 
obra de publicaciones en América del Sur. A la edad de 
38 años abandonó una exitosa carrera en la línea de la ar-
quitectura y una próspera empresa de construcciones en 
Mendoza, su querida provincia argentina, y se dedicó 
con todo fervor a la obra del colportaje. Después de ha-
ber servido durante 8 años como director de publicacio-
nes de 2 asociaciones en su país natal, fue invitado a di-
rigir la obra del colportaje en la Unión Incaica. Usando 
transportes aéreos, terrestres y acuáticos, e incluso a lo-
mo de muía, llegó a los lugares más recónditos de Boli-
via, Perú y Ecuador acompañando a sus colportores.
En 1959 regresó a la Unión Austral para dirigir la obra 
de publicaciones. El Pr. Gómez formó a varias genera-
ciones de colportores consagrados y dedicados a la ta-
rea de diseminar las páginas impresas con la verdad co-
mo “hojas de otoño”.
Sin embargo, durante lodos estos años en la obra de 
publicaciones no olvidó su profesión original en la ar-
quitectura, y algunos edificios — como las oficinas de 
la Unión Incaica en Lima—  son testigos silenciosos de 
la dedicación de este pionero, con todos sus talentos, a 
la causa de Dios.
Después de su jubilación en 1966, y por casi un cuarto 
de siglo adicional, se dedicó a la obra pastoral: Prime-

ramente en Mendoza, y posteriormente en Washington, 
D.C., Estados Unidos, donde colaboró con el creci-
miento de la obra hispana mientras tuvo fuerzas; es de-
cir, hasta los 90 años.
Varios dirigentes de la Asociación General, quienes re-
presentaban las áreas de la administración de la Iglesia, 
la Asociación Ministerial, Publicaciones y Educación, 
así como los pastores locales y decenas de amigos, 
acompañaron a su hija Rosita en los funerales, y honra-
ron la memoria de este líder del pueblo de Dios que 
descansa en espera de la gloriosa resurrección de los 
justos.—Juan Carlos Viera.

HEINZE. - La Hna. Aurora Elvira de Heinze nació el 5 de 
febrero de 1935 en Tabosi, Entre Ríos. A los 14 años fue 
bautizada por el Pr. Block. A los 19 años contrajo matri-
monio con Héctor José Dallinger, de cuya unión nacie-
ron 2 hijos. A los 4 años de haberse casado perdió a su 
esposo. El 18 de mayo de 1960 contrajo matrimonio en 
segundas nupcias con Roberto Heinze, con quien tuvo 
un hijo. Desde 1970 vivieron en Villa Libertador San 
Martín, Entre Ríos. El 20 de junio de 1993 fue llamada 
al descanso por el mismo Señor en quien siempre depo-
sitó su confianza. El Pr. José Ravinovich y quien suscribe 
oficiamos el servicio religioso.—Alfredo Arnolds.

KNAUS. -  La Hna. María Knaus nació el 27 de diciembre 
de 1920. A la edad de 17 años contrajo matrimonio en 
primeras nupcias con David Knack, de cuya unión na-
cieron 2 hijos: María Teresa y Alejandro. La muerte de 
su esposo David la dejó viuda cuando aún era muy jo -
ven. El 31 de mayo de 1943, a la edad de 22 años, con-
trajo matrimonio en segundas nupcias con Roberto Si-
món, en la ciudad de Galarza, Entre Ríos. De dicha 
unión nacieron 5 hijos, quienes le dieron 8 nietos y 3 
bisnietos. El 24 de diciembre de 1966 fue bautizada 
por el Pr. Atilio Gianelli en Obispo Norte, Entre Ríos. 
El 15 de junio de 1993 el Señor la llamó al descanso. 
El Pr. Juan Tabuenca y quien suscribe expresamos pa-
labras de consuelo a los deudos.—Alfredo Arnolds.

MEIER. - La Hna. Noema Mangold de Meier nació el 20 
de febrero de 1917 en Posadas, Misiones. En 1932 fue 
bautizada por el Pr. Livingston, cuando ella era alum-
na del Colegio Adventista del Plata. En 1939 se unió en 
matrimonio con Gustavo Meier, con quien tuvo 4 hi-
jos. Norma fue una mujer ejemplar, esposa fiel y madre 
piadosa que supo inculcar en sus hijos los principios 
adventistas. El 16 de mayo de 1993, a la edad de 76 
años, cuando ya había cumplido 54 años de casada, el 
Señor la llamó al descanso. El Pr. Juan Tabuenca y

quien suscribe expresamos palabras de consuelo a los 
deudos.— Daniel Ramos.

ORUE. - La Hna. Juana Sosa de Orué nació el 25 de ma-
yo de 1908 en la ciudad de Corrientes, Argentina. Con-
trajo enlace matrimonial con Felipe Orué, quien la pre-
cedió en el descanso. Dios los bendijo con 4 hijos: Ra-
fael, Tomás, Juan y Pedro. Rafael y Pedro son pastores 
de nuestra iglesia. En 1937 aceptó a Jesús como su Sal-
vador. Madre piadosa, esposa fiel y leal adventista, se-
rá recordada con amor por sus 4 hijos, sus 14 nietos y 
sus 17 bisnietos. El Pr. Leroy Beskow y quien suscribe 
presentaron el mensaje de la bendita esperanza adven-
tista en el templo de Olivos y en el cementerio de esa 
misma localidad.—Juan Carlos Buisson.

PITTAU. - El Hno. Romualdo Pittau nació el 7 de febrero 
de 1913 en Las Toscas, Santa Fe. Sus padres se conta-
ron entre los inmigrantes que fundaron esa ciudad san- 
tafesina. El 30 de abril de 1938 se unió en matrimonio 
con Adelaida Casali. Tuvieron 3 hijos: René, docente de 
la Universidad Adventista del Plata; Oscar, empresario 
en Las Toscas; y Doris, hija del corazón, esposa de 
Ornar Verón. El Hno. Pittau militó fielmente en la igle-
sia y se granjeó el amor de sus familiares y de los her-
manos de iglesia. El Señor lo llamó al descanso el 14 de 
julio de 1993. El Pr. Carlos Morales y quien suscribe 
expresamos palabras de consuelo a los deudos.—Pablo 
C. Rodríguez.

RODE. - El Hno. Pedro Rode nació con el comienzo del 
siglo. El 8 de noviembre de 1930 contrajo enlace ma-
trimonial con Cristina Julia Luayza. Su hogar fue ale-
grado con la llegada de 9 hijos, quienes después le re-
galaron 19 nietos y 11 bisnietos. El 22 de diciembre de 
1962 fue bautizado por el Pr. Pablo Seidel. El 3 de 
agosto de 1993, a los 93 años de vida, fue llamado al 
descanso. Falleció en la esperanza de la resurrección. El 
Pr. Juan Tabuenca y quien suscribe expresamos pala-
bras de consuelo a los deudos.—Alfredo Arnolds.

TEISA. - La Hna. Matilde Palacios de Teisa nació el 18 de 
febrero de 1920 en la ciudad de Rosario, Santa Fe. En 
1948 formó su hogar con Hipólito Teisa, con quien tu-
vo 2 hijos. Con delicada percepción artística dedicó su 
vida a la enseñanza de la música. Conoció el mensaje 
adventista mediante el testimonio de su hija Susana, y 
fue recibida por profesión de fe en la iglesia de Rosario 
Oeste. El Señor la llamó al descanso el 28 de julio de 
1993. Quien suscribe expresó palabras de consuelo a 
los deudos.—Ernesto Bernhardt.

I n v i e r t a  e n  S a l u d
El SAMA (Servicio Asistencial Médico Adventista), con sede en 25 de Mayo 

46, Villa Libertador San Martín, Entre Ríos, es un sistema de medicina prepago cre-
ado por nuestra iglesia para servir a la comunidad y a la feligresía.

El Señor ha bendecido esta institución con un crecimiento constante, lo cual 
nos permite informar con gozo a la hermandad de la Unión Austral que el SAMA 
tiene cobertura en los tres países que la conforman: Argentina, Paraguay y Uruguay. 
Lo animamos, apreciado hermano/a, a estudiar la posibilidad de asociarse, en cuyo 
caso usted recibirá un excelente servicio, y estará también contribuyendo con el pro-
yecto Misión global, pues parte de las utilidades del SAMA se destinan a financiar 
ciclos de evangelización dirigidos por nuestras instituciones médicas.

Para mayores consultas diríjase a:
Gerente general SAMA 
25 de Mayo 46
Villa Libertador San Martín, Entre Ríos



MINISTRANDO A
Misión global nos lleva a alcanzar 

grupos humanos específicos 

a los cuales no hemos logrado 

alcanzar con el evangelio.

En Santiago de Chile está sucediendo algo extraordinario. Alejandro 
Ibacache, miembro de la iglesia adventista que trabaja en televisión 
como traductor de noticias para los sordomudos, comenzó un plan de 
evangelización para este grupo y en pocos meses ya son 40 los disca-
pacitados que asisten a la iglesia.

Cuando se realizó el programa Revive 93 en el Teatro Monu-
mental, hubo una asistencia promedio de 80 personas discapacitadas. 

Muchos respondieron a la invitación de unirse a la iglesia. En la iglesia central de Santiago ya se han bautizado 23.
El mismo resultado entre discapacitados se está logrando en las ciudades de Brasilia, Campinas, Rio de Janeiro y 

Sao Paulo, Brasil. Durante la campaña de evangelización realizada en el Maracanazinho se hizo provisión de un telón 
especial que fue utilizado para la traducción de los mensajes a estos hermanos.

Los familiares de los discapacitados que se unen a la iglesia se emocionan al ver la transformación 
que se obra en sus parientes y, por supuesto, quieren descubrir el secreto que obró el milagro. De esta 
manera el ministerio entre los sordomudos también nos permite alcanzar a sus familiares.

Misión global, además de impulsamos a la conquista de lugares no penetrados, nos lleva a alcan-
zar grupos humanos específicos a los cuales no hemos logrado alcanzar con el evangelio.

Al cumplir sus 3 años, este programa mundial nos ofrece muchos motivos para agradecer a Dios 
por las conquistas realizadas. Sin embargo, aún nos resta mucho por hacer. Alcanzar a los musulmanes 
y judíos constituye un desafío de proporciones gigantescas. Debemos unimos en oración para que el Se-
ñor abra caminos que nos permitan compartir el mensaje con ellos.

Confiamos en que con como resultado del seminario que dictó en Río de Janeiro el Pr. Jorge Schantz, director del 
Centro de Estudios Islámicos del Newbold College, Inglaterra, se puedan ejecutar con eficacia las estrategias que ha pro-
puesto para alcanzar a este grupo humano.

Los países musulmanes están clasificados en 4 grupos. En primer lugar situamos los países en los cuales las per-
sonas que dejan la religión están condenadas a muerte. En segundo lugar están las regiones donde la gente puede dejar 
de ser musulmana, pero no le permiten unirse a otra iglesia. En tercer lugar están aquellos que pueden dejar de ser mu-
sulmanes y hasta tienen la “libertad” de adoptar otra religión; no obstante, la sociedad, la familia y los amigos crean un 
cerco de hielo en torno de la persona en el cual le resulta prácticamente imposible vivir. En la última clasificación están 
los países musulmanes como Albania, en la cual el creyente puede unirse libremente a otra iglesia sin mayores conse-
cuencias. Es en estas regiones donde la iglesia está centrando gran parte de sus energías.

La mejor estrategia que hemos encontrado para la penetración en estas regiones es mediante sus propios hijos. 
Ganar para Cristo a un musulmán que vive lejos de su tierra es mucho más fácil, ya que el estar en otro ambiente y cul-
tura, contribuye a que la persona asimile con mayor facilidad el evangelio. Una vez convertido, el creyente llega a ser 
un buen instrumento para transmitir el mensaje a sus parientes y amigos.

Otro gran desafío para la iglesia es el pueblo judío. El espíritu de profecía nos dice que es necesario realizar un 
trabajo especial entre ellos. En estos momentos está en preparación la primera serie completa de estudios bíblicos para 
la evangelización de ese pueblo. Quiera Dios bendecir y hacer prosperar este ministerio.

Nos gustaría recibir noticias de lo que su iglesia está haciendo para establecer la obra en otros grupos humanos de 
esta división. Comparta las buenas noticias que inspiran y estimulan a otros a la acción. �

A l e j a n d r o  B u l l ó n

C o o r d i n a d o r  de M i s i ó n  g l o b a l  de la DSA. ESPECIALES


